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La vida renace periódicamente: los brotes, las 
flores, las praderas, los bosques reverdecidos y la 
brisa acariciadora incitan, en toda edad, a re­
novar las fuerzas y a lograr una vitalidad 
óptima. 

A esta invitación apremiante muchas personas 
responden con lentitud, ya que cada año atra­
viesan por un periodo transitorio de astenia. 

S O P R A D Y N * R O C H E * 

11 vitaminas - 7 oligoelementos - 3 minerales. 

POSOLOGIA: 

U n comprimido efervescente o una cápsula diaria, durante la comida 
principal; excepcionalmente 2 ó 3 comprimidos o cápsulas al día, se­
gún la gravedad del caso. 

PRESENTACIONES: 
Comprimidos efervescentes de agradable sabor naranja: tubo con 10. 
Cápsulas: frascos con 30 y 100. 

P R O D U C T O S R O C H E , S. A . Av. de I. Univenidid 902, México 12. D. F. 

U.SJ bcjl Noi SU'O | tu» S S > lIMrUlin ncluln pin KIMICOI 
•Uva ><1 9 Ht I11S/I4. 
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Ciencia moderna 

EL CILIADO TETRAHYMENA EN LA INVESTIGACIÓN BIOQUÍMICA 

por 

G I B E R T O G . V I L L E L A , 

Laboratorio de Bioquímica. 
Instituto Oswaldo Cruz. 
Río de Janeiro. Brasil. 

l . l empico de protozoarios para estudios bio­
químicos sólo fue posible después de que estos 
organismos pudieron ser cultivados en medios 
líquidos de composición conocida. Durante mu­
cho tiempo los protozoarios fueron cultivados 
en serie, pero en presencia de bacterias, tenien­
do los resultados un valor muy relativo. £1 aisla­
miento dé proto/oarios por medio de técnicas 
especiales en que un organismo era retirado, l i ­
bre de bacterias, y transportado a un medio esté­
r i l sólo fue posible gracias al descubrimiento de 
I.woff de que Glaucoma piriformis podía ser 
cultivado indefinidamente en agua peptonada 
(86). 

La clasificación zoológica de Glaucoma piri­
formis fue muy controvertida; numerosos nom­
bres fueron dados a diversos organismos «pie 
después se comprobó, pertenecían a especies di­
versas de un mismo género. 

Las especies Colpidium campytum, Glauco­
ma piriformis, Colpidium striatum y C. glauco-
maeformis fueron colocadas en el género Tctra-
hymena creado por Furgason en 1940 (18). Este 
autor estudió detalladamente todas estas espe­
cies y concluyó que tleberían ser reunidas en un 
único género Tctrahymena. Estos organismos 
presentan cuatro organelas membranosas ciliares 
en el citostoma, con una membrana ondulatoria 
en la porción derecha y 3 membranelas en la 

zona adoral, estructura que caracteriza este nue­
vo género. La especie nueva fue entonces llama­
da T. geleii. 

L a Tetrahymcna geleii fue mas recientemen­
te clasificada como Tetrahymena pyriformis y 
no piriformis como fue anteriormente conside­
rada. Las diferentes muestras separadas recibie­
ron las letras iniciales de los investigadores que 
las reconocieron: E de Ell iott (1933), H de 
Hetherington (1931). L a muestra H fue descrita 
como Colpidium campylum y la T de Tctruhy-

A Fig. i 11 
Tetrahymena geleii. Colpidium campylum, x 800. 

mena geleii; la V de Tetrahymena vorax es 
idéntica a Glaucoma vorax de Kidder y Claff, 
y de Barber. Hutner separó una muestra de Te­
trahymena pyriformis que tiene su óptimo de 

8(1 
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temperatura a 37° (tipo II, var. I ) . (Fig. 1). 
(Corliss estudió 29 muestras ile este cil iado y 

consideró que todas pertenecen a diferentes fi­
liaciones tie un organismo que llamó Tetrahy­
mena pyriformis (15) (Fig. 2). t i G L es el 

FÍR. tí.—Fotomicrografía, «le TttréHyniena pyriformis, 
x 800 (original). 

Ghiiicoina piriformis de Lwoff y Tetrahymena 
geleii de Froniageot; el T. pyriformis S es el 
Colpidium campylum «le Ha l l y el T. geleii de 
Seanian y las formas \V y T son el Colpidium 
campylum de Ha l l y el T. geleii de Pace e Ire-
land y de Baker y Banmberger. Débese por lo 
tanto adoptar la nomenclatura de Corliss, esto 
es, Tetrahymena pyriformis seguida de la letra 
correspondiente a la filiación. Los trabajos más 
recientes abandonaron la nomenclatura antigua 
de Crlaucoma y Colpidium, adoptando el nom­
bre de Tetrahymena pyriformis. 

Existen diferencias bioquímicas acentuadas 
en las distintas muestras estudiadas por Kidder 
en lo que respecta a la fermentación de los azú­
cares y necesidades de aminoácidos y vitaminas. 
I.oeffer y Scherbaum propusieron también clasi­
ficar las especies de Tetrahymena basados en las 
diferencias bioquímicas e inmunológicas (39). 

L a Tetraliymena pyriformis es un ciliado ho-
lotrico fagotrófico de vida libre que mide de 
36 a 75 u conforme la lase de crecimiento (Figs. 
1 y 2 ) . E l ciclo celular es muy corto, de 2 a 

2,30 h a la tcm|>eraiura tle 28 - 29°. Este cil iado 
l>osce un núcleo amitótico (macroiiúclco) y un 
sistema nuclear (micronúclco) mitótico. Las 
muestras, «orno la original tle I.wofl mantenida 
en cultivo puro, no tiene micronúcleo y son 
asexuadas y amitóticas. Otras muestras, como la 
de Ell iott, tiene micronúcleo. Los cromosomas 
fueron evidenciados en las células en división 
del micronúcleo. 

E l citoplasma contiene mitocondrias que 
fueron separadas por técnicas «le centrifugación 
fraccionada en 0,25 M sacarosa (Hyfield, Chou 
y Scherbaum, 4 ) . 

La actividad de las mitocondrias así separa­
das fue comprobada |x>r la prueba del acetila-
cetato de Walker. C h i l d y Ma/ia consiguieron 
aislar el aparato cil iar de Tetrahymena con la 
técnica de Ma/ia usada para aislar el sistema mi­
tótico (6). 

La Tetrahymena fue aislada de medios na­
turales |Kir separación de una sola célula con 
pi|>etas capilares o por dispositivos esjieciales 
propuestos jxir Claff para la separación de pro-
to/oarios (7). Otras técnicas también fueron 
utilizadas en las que la contaminación bacteria­
na fue evitada, por la adición a los medios de 
separación, de antibióticos que impiden el cre­
cimiento de bacterias (29). E l desarrollo rápi­
do de este ciliado en medio relativamente simple 
O en medio sintético hace que vaya siendo em­
pleado en estudios de bioquímica y de metabo­
lismo celular. Siendo un protozoario, que |x>see 
por tanto características diferentes de bacterias 
y hongos, su estudio representó una apreciable 
contribución al conocimiento de varios proble­
mas de bioquímica comparada. 

La medida tic) crecimiento, que se puede rea­
lizar por turbiedad en un colorímetro provisto 
de filtro encarnado, así como la obtención fácil 
de grandes masas, han contribuido a escoger es­
te cil iado para investigaciones biológicas y bio-
químiets. E l medio más simple para el cultivo 
de este ciliado fue el agua peptonada al 2 % 
adicionada de 0,5% de glucosa. E n este medio 
el ciliado es pasado semanalmente a un medio 
nuevo y los cultivos pueden ser así fácilmente 
mantenidos durante tiempo indefinido. Tanto 
las muestras que tienen el óptimo de crecimien­
to a 37° (tipo II, var. I) como las demás, pue­
den ser cultivadas y mantenidas a la tem|>era-
tura ambiente. 

Tetrahymena es un organismo exigente y 
precisa de numerosos factores para que pueda 

90 
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crecer en el medio sin peptonu o extracto de le­
vadura (30). 

E l crecimiento abundante quie se verifica con 
el extracto de levadura o de hígado se debe a los 
factores esenciales existentes en esos extractos. A 
¡tesar de que este cil iado es fagotrófico en la 
vida libre, puede adaptarse en un medio exen­
to de partículas sólidas ¡tasando a osmotrófico 

tina, cisteína, homocisteína y cistationeína son 
capacei de aprovechar al máximo la metionina. 
De todas las vitaminas estudiadas como facto­
res ¡tara el crecimiento de Tetrahymetia, tan 
sólo la biotina, la colina >' la cobalamina (vita­
mina B(«) no son necesarias, lo que la diferen­
cian de los animales superiores y del proto/oario 
Orhromonas malhamensis. I.a tiamina fue dada 

Mettili sintètici » (25) 
pa ra Tetialiynieriii pxiifoniiis , tipo II. lanciali I 

Concentración final Concenlración final 
Componentes mg/100 mi ug o mg/100 

microg 
DL-aíanina SO Acido nicol iiiico 90 
I.-arginina SO Panlotcnato de calcio 75 
l.-asparagina. II <) 20 rianima. CIH 50 

l.-gliiiamico 40 Riboflavin-5-fosfalo de : Va 45 
Ciu lamina 10 riridoxamina. 2 (IH 10 
Glicina 40 Ilio) ina o.i 
l.-hislidina. CIH. H L O 20 Acido I>I.-iiólico 1 
l.-isok'iicina 20 Acido fAl iio 1 

mg 
I-leu, ¡na 20 l'O.HK. 100 
1-lisina. HCI 20 SO, . Mg 7K.O 50 
1)1.niel innina 50 CO, (a 75 
Dl.-fcnilalamna so Acido citrico. HjO 60 

microg 
1.-prolina 20 Fe 270 
ltl.-scrina SO Mn 40 
Itl.-ireniuna 40 Zn 100 
Dl.-valina 20 Cu 8 
L-triptótano 15 Co 10 
S'('J') fosfogiianilaln de •odio il Mo li 

t i ai ilo 4 Ciuco» 
% 
1 

y de esta forma ser cultivado en ausencia de bac­
terias y de otros organismos. Fue I.woff quien 
por primera vez obtuvo cultivos en medio lí­
quido exentos de bacterias (3(i). 

Este ciliado perdió la capacidad de sinteti­
zar diversas sustancias orgánicas como aminoáci­
dos, vitaminas y derivados ¡turínicos y pir imi-
dínicos. El estudio sistemático de la nutrición 
de Tetrahymena pyrifortnis fue hecho por K id -
der y Dewey quienes consiguieron, basados en 
sus resultados, cultivar este cil iado en medio pu­
ramente sintético (34). 

Tetrahymena precisa de una fuente externa 
de aminoácidos tales como la arginina, histidi-
na, valina, triptofano, lisina, metionina, fenila-
lanina e isoleucina. L o mismo que la rata, Te­
trahymena metila la homocisteína para formar 
metionina (Genghof, 20). Sin embargo, la cis­

tolito factor esencial ¡xtr I.woff ¡tara Glaucoma 
piriformis que no es capaz de sintetizar la mo­
lécula completa, ni unir las ¡torciones de pir i -
midina y de tiazol ¡tara formar la tiamina (37, 
38). La omisión de la tiamina en el medio causa 
acumulación de ácido pirúviro y el crecimiento 
cesa (Tit i le, Belsky y Hutner, 55). E l piridoxal 
y la piridoxamina son cerca de 1 000 veces más 
activos que la pir idoxina (Kidder y Dewey) pa-
reriénd<tse así a las bacterias tales como Strep-
toroems farealis, y no a los animales su|teriores 
los que util izan igualmente las 3 formas de la 
vitamina B„ (Sarma, Snell y Elvehjem). Fue 
verificado por Kidder y Dewey y ¡xtr Seaman 
que existe un factor indispensable para el cre­
cimiento de este ciliado y que fue denominado 
factor de acetato o protogen ¡tor Seaman. Se ob­
servó más tarde que el protogen podía ser itlen-
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tifíenlo con el ácido tiótico o lipoico, separado 
«leí hígado y de la levadura (Reed, Cunsalus, 
44). 

Los a/úcares como la glucosa, fruc tosa y man-
nosa, son utilizados como I nemes de energía, 
observándose el ciclo glucolítico. Los ácidos gra­
sos hasta 8 C son íácilmente oxidados. La posibi­
l idad de fermentar a/úcares varía conforme la 
•nuestra estudiada. Kidder y Dewey cpiienes hi­
cieron pruebas en 7 muestras diferentes (E, H , 
T , T P , W, V y PP) encontraron fermentación 
de la galactosa, lactosa y almidón como princi­
pales a/úcares para la diferenciación de las mues­
tras (32). 

Los ciliados descritos como Glaucoma y Col-
pidiutn difieren mucho en este particular y en 
otras necesidades nutritivas de aquellos clasifi­
cados en el género Tetrahymena. N inguna de 
esas muestras exige tiamina excepto la T. pyri-
fvrmis que no crece sin la presencia de esta 
vitamina en el medio. 

A partir de los estudios sobre la nutrición 
de este cil iado puede ser establecido un medio 
sintético, satisfaciendo todas las exigencias para 
el crecimiento y la reproducción. E l medio pro­
puesto por Kidder y Dewey (84) sufrió una 
pequeña modificación por Stokstad y col. (54). 

U n medio más simple es el usado por Hut-
ner y col. en los Laboratorios Haskins de Nue­
va York (Tabla 1). 

Los aminoácidos y el guanilato son disueltos 
en agua destilada caliente (solución I), el ura­
d i o en 2 mi de K O H concentrado (sol 2) , las 
vitaminas son (mezcladas a partir de soluciones 
concentradas (sol 3) y el ácido cítrico es disuel­
to en agua y el CO : ,Ca es adicionado (sol 4 ) . 
Todas estas soluciones son mezcladas y el 
volumen llevado a mitad del volumen total, 
adicionándose a la mezcla de los metales. E l 
p H debe ser 6,8. Consérvese en nevera con so­
lución tle preservativos. Otros medios sintéticos 
fueron descritos, con pequeñas modificaciones 
por Stokstad, Seaman, Davis y Hutner para ser 
empleados en las pruebas microbiológicas de do-
saje de los ácidos tiótico y fólico (54) (Fig. 3). 

Las curvas de crecimiento de Tetrahymena 
en medios de peptona fueron bien estudiadas 
por El l iott , por Phelps y jx>r Hetherington (11, 
22, 43) . Según Hetherington ni la fase latente 
n i la fase estacionaria son influenciadas por el 
tamaño del inoculo. La velocidad de división 
celular es máxima en la ' fase logarítmica de 
crecimiento y es independiente de la concentra­
ción de los nutrientes (Phelps, 43). 

E l número de ciliados en el fin de la pobla­
ción es independiente ile la concentración ile 
los alimentos. Este hecho fue interpretado como 
siendo siilo influenciado |x>r los productos de 
excreción del protozoario cuando el número de 
células es excesivo. L a concentración ile los pro­
ductos excretados l imita e l crecimiento, así co­
mo la concentración de nutrientes. E l tamaño 

DO. 

0,1 0,2 0.5 1.0 2,0 
rryug D-L-Aeide Tiotico/mt 

Fig. $.—Crecimiento de Tetraliymena pyriformií y ácido 
tiótico (54). 

del inoculo llevando mayor número de células, 
aumenta la fase exponencial. Ormsby no en­
contró influencia de la concentración de célu­
las y de productos tóxicos (39). La cantidad 
de O a y no de C O a modifican el crecimiento fi­
nal (Jahn) y el p H tiene influencia (Ell iott, 
Kidder, 12, 28). La relación entre el crecimien­
to individual y populacional fue establecida por 
Ormsby con Tetrahymena geleii H . Las curvas 
de crecimiento son semejantes a las obtenidas 
por Phelps y por Kidder con otras muestras. 
Existe una relación entre el peso y las dimen­
siones de la célula. Cada cil iado se mantiene 
con 75 u durante 4 días (de 20 a 130 h, 42). 
Inoculados en medio reciente disminuyen pro­
gresivamente hasta 53 u, tamaño éste que se 
mantiene hasta el f in del periodo exponencial, 
disminuyendo después de 40 días de edad a 35 u. 
La levadura acelera el crecimiento debido a la 
presencia de factores esenciales en ella conteni­
dos y más arriba mencionados (vitamina, puri-
nas, pirimidinas, 29). 

E l protoplasma aumenta durante el creci­
miento como prueba la elevación constante de 
nitrógeno de 10,5% y no es por lo tanto debida 
al aumento de glucógeno. Después de 60 horas el 
crecimiento queda estacionario hasta 5 días de­
clinando de ahí en adelante. N o existe, cómo 
en las bacterias, fase de crecimiento acelerado. 
E l tamaño se mantiene en 75 u durante 4 días. 
La Tetrahymena tiene una respiración endóge-
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na bastante elevada que aumenta en presencia 
de substratos como la glucosa y sobre todo ace­
tato, l.a respiración endógena es de (1(5,5 mm : l 

de O j |x>r mg por hora, 48). Lwoff obtuvo 35 
ninv' ()o/h/mg pero no da la edad de los cilia­
dos. Baker y Baumberger 19,01, Ha l l da valores 
de 13,9 pera usó amortiguador de fosfato M/15 
que deprimen la respiración y Ormsby en pre­
sencia de substrato da 77,5 y 16,5 en ausencia de 
substrato para células de 50 h de edad (21, 42). 
Los valores obtenitlos por nosotros, efectuados 
en el respirómetro de Warburg se encuentran 
gráficamente reproducido» en la Fig. 4. 

Los cultivos viejos respiran más que los nue­
vos (Fig. 5). E n nuestras ex|>eriencias usamos 
el amortiguador fosfato 0,01 M o el pirofosfato 
que inhibe en parte la respiración endógena y el 
dinitrofcnol inhibe completamente el consumo 
de oxígeno obtenido polarográficamente con el 
electrodo de oxígeno (2). E l consumo de O.j 
es bloqueado por C N H y el C O disminuye el 

La Tetrahymena tiene atocromoa r, b y a 
y qui/ás a... (Ryley). Bacila y col. obtuvieron 
curvas nítidas en nitrógeno líquido para los di­
versos (itocromos de Trlrahytnena pyriforinis 
utilizando esijectrofotómetro sensible (2). 

La división sincronizada en Tclraliymriia py-
fiformit fue obtenida por tratamiento térmico. 
Cultivos «retidos a la l e i u p e í a l n i a de 28", cuán­
do fueron sometidos por pequeño espacio de 
tiempo a una temperatura baja y después a otra 
elevada, ofrecen variación en el tamaño de las 
células y disminución de las divisiones celulares 
(Zeuthen, 62). E l crecimiento intermitente de 
cultivos en masa hace que el 85% presenten di­
visión simultánea. I.os mejores resultados se ob­
tienen cambiando la temperatura durante 1 hora 
(29 — 33°). Aparecen células gigantes que cre­

cen c s p o i i e i H ¡ a l í ñ e n l e no en proporción al cre­
cimiento en masa (Schcrbaum y Zeuthen, 48, 
49). Análogos de aminoácidos e inhibidores de 

200 

160 

- B 
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/ //s 1 

— r — T -| A 2 

9im 
- • • ' l 2 

i i i 
10 20 30 40 50 60 

minutos 
Fig. 4.—Acción de pininas sobre la respiración endógena. 
B = control; G = guanina; I = isoguanina; A r azo-

guanina (concentración 10 veces inferior) (.r>6). 

Q O 2 que es parcialmente repuesto por el azul 
de metileno (Baker y Baumberger, V i l le la y 
Affonso, 3, 58). (Fig. 6 ) . 

E l Q 0 2 es definido en rara1 0 2 /h/mg peso 
seco. En la fase exponencial el consumo es ma­
yor que en la fase estacionaria. Ormsby obtuvo 
106 organismos en 50 h con el peso de 8,5 mg 
y los cultivos de 48 h dieron 133,7 mm 3 /h/10 8 

organismos sin substrato. 

• 10 
TI EMPO - OÍAS 

Fig. a. •• Res]liuuion (QOs) y crecimiento en función del 
tiempo de cultivo. 

la síntesis de proteínas en ese periodo retardan 
o bloquean la división sincrónica. Después del 
tratamiento térmico, no es esencial nueva sínte­
sis del ácido desoxirribonucléico (DNA) para 
que se dé la división, lo que indica haber una 
sustancia, posiblemente en tiempos espaciados, 
después de que las células vuelven a la tempera­
tura óptima (Zeuthen, 61, 62). 

La medida del consumo de 0 2 de una única 
célula en el respirómetro cartesiano fue hecha 
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|x»r Zctttheii y Scherbaum. quienes mostraron la 
t-xisiciuia de aumento linear «le la masa 10 a 
20 min antes «le la próxima división celular. Es 
la llamada lase sintética o |>eriixlo «le pre-divi-
sión y coincide con la turgescenria del niacronú-
cleo. A l fin de ese periodo la síntesis cesa. E l 
D N A total sigue el volumen total. Catando la 
«elida aumenta de volumen también existe au­
mento del DNA . Por el tratamiento térmico la 
multiplicación es mayor que la síntesis, pero 
el volumen celular y el D N A decrecen propor-
cionalmentc. Existe, |x>r lo tanto, coni|>etencia 
entre síntesis y división celular (62). Holz y 
col. mostraron «pie las divisiones sincroni/adas 
pueden ser mantenidas por los ácidos nucleicos 
almacenados, no existentes en la fase logarítmi­
ca, y que los ácidos grasos no saturados «le catle-
na precisan ser sintetizados antes de la división 
de las células sincronizadas (63). 

E l glucógeno se acumula en Trtrahymcna y 
puede ser fácilmente puesto en evidencia em­
pleando rearciones hisioquimicas y separado y 
caracteri/.a«lo químicamente (Manners y Ryley, 
40). En el metabolismo anaerobio depende «le 
la esrisi<»n fosforilante «le ese ghutVgeno «le re­
serva, formándose ácidos succínico, láctico y acé­
tico como prtxluctos finales. El metabolismo 
aerobio depende «le otros pnxesos «le que la es­
cisión «leí glut«)geno (Ryley, 45). 

(Concentraciones elevadas de azida sódica o 
«le 2,4-ílinitrolenol inhiben la respiración entltV-
gena. La respiración endógena depende prácti­
camente del glucógeno celular y es estimulada 
por la glucosa y ácidos dicarboxílicos y sobre 
uxlo por el acetato 0,01 M propionato y butira-
to (45). 

La Tttrnhymena pyriformis G L no tiene ci-
KKTomo oxidasa comprobado con la p-fenilen-
diamina (45). La respiración es bastante resis­
tente al cianuro 0,001M y C O y contiene jx:rox¡-
«lasa termorresistente. 

Los homogenados ile Tetrahymena fosfori-
lan el glucógeno y el almid(')it para formar glu-
cosa-1-fosfato. Contiene fosfo-gluromutasa y oxo-
isomerasa. La fructosa-l,6-dilosfato se convierte 
en triosafoslato que fermenta hasta ácido lác­
tico. Los homogenados tienen actividad de «les-
hidrogenasa succíiitca y láctica. En presencia «le 
0 2 atmosférico oxidan el áciilo láctico y no el 
succínico (45). 

1.a oxidación «leí succinato es completamente 
inhibida por el rianeto 1,0 ÍO-'M (9). La reduc­
ción del citocromo < es baja en relación con el 
consumo «le Og. La antimicina que inhibe la 
oxidación «leí succinato difiere del ti|x» clásico 

de respiración pareciendo que en esos ciliados la 
flavoprotcína o la metaloprotcína «lebe ser dife­
rente a la existente en el eitocromo oxidas» 
(Eichel. 9). 

Varias «ieshidrogenasas lueron estudiadas |x>r 
Seaman «piien mostró ser necesario triturar las 
células para obtener actividad de succin-oxida-

MI Ñ U T O S 

Fig. 6.—Influencia del aml de metileiio sobre la respi­
ración endógena. I - a/ul de mctilcno _ hipoxanlina 
O.O.VM; '¿ - a/ul de nietileno; S - respiración endógena 

sin substrato (58). 

sa porque el ciliado vivo no es permeable al suc­
cinato. Esta observación explica los resultados 
bajos encontrados por C.'haix, Chauvet y Froma-
geot con sits|x.'nsiones de células (5). Las enzi­
mas encontradas jxir Seaman fueron «leshklroge-
nasas láctica, succínica, ¡s«KÍtrica, glucosa-6-fos-
fato, málica, glutámica 6 fosfoglucónico y del 
n-glicerofosíato. E l «lífosfo-pirídin-nucleótúlo 
(DPN, NAD) influye en la actividad «le esas 
enzimas exceptuándose la del a-gliccrofosfato. 
La oxidación del L-lactato jx>r el O j como ace|>-
tor también puede ser hecha por el 2,6-«licloro-
indofenol y citocronuí r. El ferricianuro es acep-
lor «lébil y el a/ul de metileno y el metosulfato 
«le fena/ina no funcionan ahí como aceptóles 
(Eichel, 10). 

Extractos exentos de células «le Tetrahymena 
pyriformis tienen actividad hidrolítica para va­
rios carbohidratos como la maltosa, iso-maltosa, 
eclobiosa, sacarosa, metil-a-D-glucósitlo, gl ic ini l -
fosfato y almidón (Archibald y Manners, 1). 
Los estudios «le nutrición «le Kidder y Dewey 
revelaron que Telrahymena es incapaz de sinte­
tizar el anillo purínico para constituir nucleóti-
dos y ácidos nucleicos (33). Faltan ]x>r consi­
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guíente las enzimas responsables para las etapas 
de esa síntesis. E l ani l lo p i r imid ina no puede 
ser cerrado pues no hay formación de guanina 
en presencia de 2,-l-diamino-5-formilamino-6-hi-
droxipir imidina, y lo mismo ocurre con el 
4-amino-5-carbox¡amid«>-imidazol para formar 
hipoxantina. 

10 20 30 
minutos 

Fig. " .—Actividad ilcsñlrogenásica para la hipoxaniina 
ineilida en forma/ana producida vil anaerobios» en el 

IIIIKI lie Ihunbcrg (56). 

La Tetrahymena es por tanto incapaz de sin­
tetizar la guanina que constituye para este ci l ia­
do un factor esencial para su crecimiento. La 
guanosina y el ácido guanílico, en base molar 
equivalente, son dos veces más activos que la 
guanina (33). L a adenina puede ser sintetizada 
a partir de la guanina, pero no lo contrario. La 
adenina y el ácido adenílico refuerzan la acción 
de la guanina, pues la adición de 25 microgra-
mos/ml reduce las necesidades en guanina, sola­
mente en dosis muy elevadas. N i la hipoxantina 
n i el ácido úrico mantienen el crecimiento en 
ausencia de guanina. Flavin y Gra f l mostraron 
que en la Tetrahymena cultivada en presencia 
de aden ina-C 4 , l a adenina puede ser aislada de 
los ácidos nucleicos, pero la porción guanina 
de los ácidos nucleicos es inactiva. La adenina 
no se convierte en guanina, pero va a formar 
la adenina de los ácidos nucleicos (14). 

Las enzimas responsables de la conversión y 
utilización de las purinas fueron estudiadas por 
Eichcl quien demoslró la presencia de dcsami-
nasa de la adenina y de purin-niicleósido-foslo-
rilasa, peí <> no encontró ni adenasa ni guanasa. 
La xantin-oxidasa fue también considerada co­
mo inexistente en este ci l iado (!)). Por otro lado 
Scanian. |x»r medio de medidas c's|x.'ctrofotomé-
tricas consiguió mostrar (pie extractos libres de 
células contienen adenasa, guanasa, xantina, 
oxidasa, uricasa y adenosin-desaminasa (53). E n 
trabajo reciente, conseguimos mostrar que los 
homogenizados y extractos de Tetrahyíncnu tie­
nen actividad deshidrogenásica para la xantina 
e hi|M)xantina y que atacan a la guanina que 
seguidamente es oxidada a xantina y ácido úrico 
(53, 51). (Fig. 7 ) . Sin embargo, no fue posible 

evidenciar alguna actividad de uricasa. Podemos 
también mostrar que esas deshidrogenasas son 
activadas por el D P N . Los homogenizados con­
gelados y descongelados pierden actividad que es 
restablecida por la incubación con D P N (58). 
Nuestras comprobaciones mostraron que la acti­
vidad de la oxidasa para la xantina e hipoxan­
tina es baja en relación a la actividad deshidro­
genásica, recordando que esta enzima se compor­
ta en la Tetráhymena como la xantina deshi-
drogenasa de hígado de polluelo estudiada |x>r 
Westerfeld y col. (60) . 

L a 8-azaguanina es un fuerte inhibidor del 
crecimiento de la Tetrahymena. L a guanina in­
vierte la acción inhibidora de este análogo en 
la proporción de 50:1 (Kidder, 34). De las p¡-
rimidinas el uracilo es el constituyente indis­
pensable. E l nucleósido y el nucleótido de ci-
tosina satisfacen las exigencias en p i r imid ina 
porque el ci l iado posee citidin-desaminasa. E l 
enlace entre el azúcar y la citosina queda impe­
dido. E l ácido orótico no puede ser sintetizado 
a partir de precursores no pirimidínicos (Hein-
rich y col., 23). Existe fosforilasa del nucleóti­
do de p i r imid ina (Friedkin, 17). 

L a 8-azaguanina tiene fuerte acción inhibi­
dora sobre la respiración endógena conforme pu­
dimos comprobar recientemente. Otras purinas 
en concentración elevada también inhiben par­
cialmente la respiración endógena (56) (Fig. 4 ) . 

L a talidomida cuando es adicionada al medio 
sintético inhibe el crecimiento de este cil iado y 
el ácido nicotínico es capaz de contrabalancear 
este efecto (Frank y col., 16). L a toxicidad de la 
talidomida en este caso se debe a los productos 
de escisión de la molécula (compuestos con ani­
l l o ftalimida) (Frank, Baker. Hutner y Sobot-
ka, 17). E l comportamiento de este ci l iado y 



í. / E X C I A 

también el de Ochromonas por lo que se sabe, 
tiene una actuación beneficiosa parecida a la 
de la nicotinaniida y derivados en casos de tcra-
togcncsis experimental. Diversos proto/oarios y 
entre ellos la Tetrahymena lian sido empleados 
por esto como animales testigo para valorar la 
actividad de medicamentos farmacológicamente 
activos (Hutner, 16). 

La acción farmacológica de ciertos antihista-
mínicos fue ensayada en Tetrahymcna que se 
mostró sensible a esos medicamentos. La irirho-
vili/ación del protozoario sigue de algún modo 
el efecto antihistaminico. La acción tranquili­
zadora de la cloropromazina también fue pro­
bada en este ciliado por Guarnan y Friedman. 
Suponen estos autores que los tranquilizadores 
actúan porque modifican la permeabilidad ce­
lular. La lecitina impide la acción de la cloro­
promazina, sucediendo lo mismo con el calcio 
(19. 38, 41). 

Ciertas sustancias activas en reducir el coles-
terol de los tejidos del ratón e impedir la con­
versión del zimosterol en colesterol, fueron en­
sayadas en Tetrahymcna con resultados intere­
santes. E l triparanol,l-/>-ß-dietilamino-etoxi-fenil-
l-/>-tolil-2-p-clorofenil-etanol o MER-29 que blo­
quea en el ratón la saturación del doble enlace 
24-25 del desmosterol y otros esteroides también 
inhibe el crecimiento de Tetrahymena en medio 
sintético. Los ácidos grasos de cadenas largas 
(oleico, palmítico, esteárico) y algunos esteróles 
inhiben la acción del triparanol por mecanismo 
semejante al observado en el ratón (Holz y col., 
25). 

Esos estudios muestran un nuevo aspecto de 
la biofarmacología que promete para el futuro 
resultados de gran alcance para explicar la bio­
química de compuestos activos y elucidar su 
mecanismo de acción. 

La sensibilidad de Tetrahymena cultivada en 
medio sintético, a diversos metabolitos, hizo que 
se propusieran varios ensayos microbiológicos 
de medida de vitaminas y factores de crecimien­
to (34, 54). 

Sin embargo, en la práctica solamente la me­
dida de los ácidos fólico y tiótico es la que ha 
tenido mayor aceptación, porque el crecimien­
to es más lento que en los lactobacilos también 
utilizados para ese f in. La sensibilidad de este 
ciliado al ácido tiótico es de 0,2 microg/1 mi . 

Deseamos agradecer aquí a la Dra. Rosa 
Kastner, del Instituto Oswaldo Cruz, por la tra­
ducción de este artículo al castellano. 

S U M M A R Y 

The dilate Tetrahymena pyrijormis in bio­
chemical research. 

Tetrahymena piriformis as a tool for bio­
chemical investigation was reviewed. Some ta-
xonomic considerations were referred and dis­
cussed i n view of the controversies found in the 
literature. 

In biological and biochemical studies the 
exact zoological classification is indispensable. 
The author emphasize the fact that there is a 
marked variability in the biochemical patterns 
among the different genera. 

Cultural media were reported lor T. pyrijor­
mis as well as the composition of a synthetic 
medium recently used in growth experiments 
and assay methods for the determination of vi­
tamins (thioctic and folic acids). Some nutrients 
necessary for the growth of this ciliatc were con­
sidered. 

The effect of p H and temperature changes 
on the synchronized growth and its metabolic 
implication were reviewed. T h e effect of aging 
on oxygen consumption and a more detailed 
account of purine and pyrimidine metabolims 
and the enzymes responsible for the synthesis and 
degradation of such compounds were described. 

The author reports briefly his results on pu­
rine dehydrogenases which were detected by oxy­
gen consumption and methylene blue experi­
ments and also by the formazan production 
using cell suspensions and homogenates of Te­
trahymena. 

Finally, there is a summary of the recent 
work done at Haskins Laboratories, New York, 
by Hutner and collaborators on the use of this 
ciliate as a tool in pharmaco-toxicological tests. 

Inhibition studies with thalidomide and tri­
paranol wi l l indicate a new line of research for 
biopharmacology. 
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DETERMINACIÓN DE LA ACCIÓN ANTIBIOTICA 
DE NOVENTA Y DOS PLANTAS MEXICANAS TO­
XICAS A l GANADO O UTILIZADAS CON PRO­

PÓSITOS MEDICINALES* 

I N T R O D U C C I Ó N 

Desde 1910, cuando se empezó a uti l izar la 
|>enicilina para combatir las enfermedades pro­
ducidas por microrganismos, se ha intensificado 
la búsqueda de antibióticos, los que se pueden 
definir como " U n a sustancia producida por un 
vegetal que mata microrganismos, o inhibe su 
crecimiento (I)". 

Inicialmente, se buscaron bacterias y hongos 
que produjeran sustancias antibióticas, más tarde 
se ha extendido ese estudio a los vegetales su­
periores. 

En 1934 Tetsumoto (2) señaló la acción an-
tibiótica contra E. typhosa y V. cholerae de 35 
jugos de frutas y condimentos empleados |x>r los 
japoneses. E n 1936, Sherman y Hixlge (3) men­
cionaron la acción antibiótica de las coles y 
nabos. Trabajos similares a los publicados 15 
años después por Oav i o t o el al. (4) sobre la 
actividad antibiótica de 85 plantas alimenticias. 
E n 1934 Osborn (5) ensayó extractos de 2 300 
especies pertenecientes a 166 familias contra Sta-
phylococcus aureus y Escherichia coli: cerca de 
un 4 o ; , de las plantas ensayadas inhibió cuando 
menos un microrganismo. E n 1947, Spcncer (6) 
habló de la búsqueda de sustancias activas con­
tra el Plasmodium sp., en más de 600 especies 
vegetales. E n 1946, Guerra y Várela (7) estudia­
ron la acción bacteriostática de 11 especies de 
plantas utilizadas con fines medicinales por los 
a/tecas. En 1952 Winte r y Wil leke (8) buscaron 
antibióticos en 100 especies de plantas superio­
res usadas en la herbolaria europea y 51 especies 
ile pastos, ensayando los extractos con fíarilhis 
tllblilis, E. coli, y S. aurcus. También en 1952, 
Hughes (9) d io cuenta de los efectos de 545 
especies de plantas silvestres del sur de Califor­
nia sobre E. coli y S. aureus. E n 1959 Nic-
kel l (10) da la información obtenida sobre la 
acción antibiótica de más de 4 000 plantas per­
tenecientes a 157 familias. 

Esta búsqueda de antibióticos en las plantas 
superiores continúa, pese a que hasta el momento 
no se ha encontrado ninguno con la potencia 
y uti l idad de los procedentes de vegetales más 

• l'rcscnlado en el IV Congreso Nacional ele Micro-
biología celebrado en Monlcrrcy, N. I.. en diciembre 
de 191)2. 

sencillos, pero esto puede obedecer, en buena par­
te, a que no se les ha estudiado con la misma 
intensidad. 

Los ensayos con vegetales superiores se han 
realizado con material fresco y también con ma­
terial seco. Kushnell el al. (11) y otros investi­
gadores han comprimido el material vegetal efec­
tuando pruebas con el jugo. Otros investigadores 
ensayaron las disoluciones obtenidas por maceta-
eión con agua del material vegetal mol ido 
(12, 13). Frecuentemente la materia ensayada 

se obtuvo |>or extracción con disolventes orgá­
nicos, etanol, acetona, éter etílico, etc. (14, 15). 
E n este trabajo se uti l izaron extractos etanólicos 
de los que se separó una porción para averiguar 
la posible presencia de alcaloides, saponinas, fla-
vonas y taninos, de acuerdo con los métixlos del 
análisis fitoquímieo (16). Los extractos fueron 
utilizados tal y como se han obtenido, o se con­
centraron a temperatura inferior a 50° y presión 
reducida. 

Los métixlos que se han empleado para e l 
ensayo microbiológico, así como las bacterias 
utilizadas fueron muy variados. Pero, en todos 
se buscó que el extracto se ponga en contacto 
con el microrganismo y que éste pueda desarro­
llarse normalmente en caso de no encontrarse 
sustancias con acción antibiótica, y además que 
sea posible obtener una idea cualitativa o cuan­
titativa de la cantidad de microrganismos que se 
desarrollan en el medio. En este trabajo se deter­
minó la acción antibiótica de extractos obtenidos 
de 92 plantas silvestres empleadas en el norte de 
México y en Quintana Roo (17) con propósitos 
medicinales o que se han señalado como tóxicas 
a l ganado. 

MATIRIAITS V MÉTODOS 

Material veg*lol,—Tue recolectado en diversas parles 
del norte de México y de Oiiintaua Roo, durante los 
meses de julio y agosto de 1958. 1959 y 19U0. 

En el herbario de la Escuela de Agricultura del I.T. 
E.S.M. se encuentran ejemplares de estas plantas. Los 
nombres científicos y vulgares se mencionan en la Tabla I. 

Parte experimental 

Pre/Hxración de los extractos etanólicos.—Sc escogieron 
92 especies de plantas, de cada una de las cuales se 
extrajeron en Soxhlel. durante 30 h. 20 g del material 
vegetal finamente molido con 200 mi de etanol. 

Posteriormente los extractos etanólicos se evaporaron 
a 50° y a presión reducida. 

Del residuo se tomaron 100 mg, los cuales se suspen­
dieron o diluyeron en 3 mi de agua destilada estéril. 
De esta disolución patrón se tomaron alícuotas para la 
determinación de su acción antibiótica. 
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(Jila extracto se ensayó por varios métodos (ciñera los 
siguic-utes inicrnrganismos: Eselierichia intermedia, Racitlu\ 
subtilis, Prolrui mirabilis, Staphyloeoceus aureus y .Sal-
nwtirlla lypilosa. 

Melado ¡Ir difusión, semblado en estría (Método A) 
llH).—De la disolución patrón, se minaron 0,4 mi los que 
se colocaron en el cilindro abierto de \idrio de 8 ni ni 
de diáni. por 8 inin de aluna. Se colocó el cilindro de 
vidrio en el centro de una caja de l'ctri que enmenia 
agar nutritivo (marca Difco), previamente sembrada en 
estría con los cinco iiiicrorganisnins va mencionados. 

1 .iv placas se incubaron durante 24 h a 57*. Al 
M I I . C I V . I I los resultados se vio que en todos los casos 
fueron negativo* o dudosos. 

Método de disoliirii'm inoeulando el medio (Método R) 
(19)*-En tubos de cultivo de 18 por 150 mm se pusieron 
18 mi de agar nutritivo (marca Difco) fundido a 40° 
y se I IK I I ul.iiun con los cinco microrganismos ya citados. 
Después se vertió su contenido en cajas l'ctri estériles, 
l'na vez solidificado el agar. se distribuyeron circular-
mente 5 cilindros de vidrio de 8 trun por 8 mm y se 
les agregó con pipeta 0,4 mi de la disolución patrón del 
extracto por investigar: también se ensayaron diluciones 
de la patrón 1:1 y 1:2. Se ulili/ó un cilindro para cada 
extracto. 1 .i~ cajas l'ctri se incultanm durante 24 h 
a 37'. Se consideraron como activos a kis extractos que pro­
dujeron una zona de inhibición de 10 mm de diámetro 
o más. 

Im resultados se resumen en la Tabla I. 
Método de difusión suspendiendo el extracto en el 

medio e inoculando en linea (Método C) (20).~Se culti­
varon en agar nutritivo (marca Difco) inclinado durante 
24 h los microrganismos sembrados en estría. Se tomaron 
3 asadas y se suspendió su contenido cu I mi de agua 
estéril. 

De aquí se tomó una asada empleando un asa de 
platino doblada en I y con ella se sembró en lineas 
horizontales en la placa de "agar-cxlracto". I ,i siembra 
paia cada micTorganisino se hizo en 3 lineas horizontales, 
tomando el microrganismo del tubo en que está suspen­
dido. Para cada microrganismo se usó una quinta parte 
de la caja. Las rajas se incubaron a 37° por 24 h. 

I.i placa de "agar-extraelo" se preparó añadiendo a 
un tulio de cultivo con 16 mi de agar nutritivo fundido 
a 40°, OS mi de la disolución ("A", "B " , "C") del ex­
tracto por investigar. Mezclando todo Intimamente y ver­
tiendo la mezcla en una caja l'ctri donde se dejó soli­
dificar. 

Las disoluciones o suspensiones del extracto se pre­
pararon como sigue: 

Se tomaron 100 nig del extracto molido o disgregado 
y se le adicionó con pipeta volumétrica 3 mi de agua esté­
ril. "Disolución A". De la "disolución A " se tomaron 0,2 
mi y se les agregó 0,8 mi de agua estéril. "Disolución R". 
De la disolución " B " se tomaron 0,2 mi y se les añadió 
el agar nutritivo. 

De la disolución " B " se tomaron 0,2 mi y se les añadió 
0.8 mi de agua estéril formando la "Disolución C". 

De la disolución "C" , se tomaron 0,2 mi y se les agre­
gó el agar nutritivo. Los resultados fueron negativos o 
dudosos. 

D I S C U S I Ó N D F . R F . S I T . T A D O S Y C O N X L U S I O N E S 

Es conveniente tener presente que el extrac­
to ensayado puede contener muchas sustancias en 
concentración variable y sólo una o algunas pre­
sentan acción antibiótica. De los tres métodos 
de ensayo utilizados en este trabajo, el II fue el 
único que dio resultados positivos, probablemen­
te por la fuerte concentración del extracto 
(33,32 mg/ml), pues al d isminuir la a la mitad ya 
no se observaron círculos de inhibición con más 
de 10 mm de diámetro. Aunque del método A 
se tomó la misma concentración in ic ia l , la su­
perposición de algunas de las colonias imposi­
bilitó la determinación de la acción antibiótica. 

E n el método C, se ensayaron concentraciones 
muy débiles del extracto (0,41 mg/ml), (0,041 
mg/ml), (0,0041 mg/ml). Los extractos de Pimen-
In officinalis y l.eucaena glauca peptonizaron el 
medio cuando se ensayaron de acuerdo con el 
método C . 

De los 02 extractos de plantas ensayados por 
el método B, 14 no inhib ieron el crecimiento de 
ningún microrganismo. 

Tre in ta y un extractos inhibieron un sólo 
m icrorga n ismo. 

Tre in ta extractos inhibieron dos microrga­
nismos. 

Quince inhibieron el crecimiento de tres m i ­
crorganismos. 

Cuatro, de Comocladta engleriaha, Asclepiat 
sp., Da leu tuberculoid y Cedrela sp., inhibieron 
el crecimiento de cuatro microrganismos. 

Ningún extracto de las 92 especies de plantas 
estudiadas inhibió a los 5 microrganismos. 

Veintiséis extractos inhibieron el crecimiento 
de Escherichia intermedia -1-1. 

Cuarenta extractos inhibieron el crecimiento 
de Bacillus subtilis -1. 

Cuarenta y nueve inhibieron el crecimiento 
de Staph, aureus -1 -1 -1. 

* Tre in ta y un extractos inhibieron el creci­
miento de P. mirabilis -1 -1. 

Cuatro extractos inhib ieron e l crecimiento 
de Salmonella typhosa -1. 

S U M M A R Y 

Extracts of ninety two mexican plants toxic 
to cattle or used with medicinal purposes were 
examined for antibiotic activity against Escheri­
chia intermedia, Bacillus subtilis, Staph, aureus, 
Proteus mirabilis and Salmonella typhosa. Three 
different testing methods were used. T h e results 
are summarized on a table. T h e extracts of Co-
mocladia engleriana, Asclepias sp., Dalea tuber-
culata and Cedrela sp. inhib i ted the grow of 
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CIENCIA 

RESULTADOS D E L O S E N S A Y O S DE A C C I Ó N A N I M I O T I C A D E IXW E X T R A C I O S D E 100 P U M A S S I L V E S T R I ) ! D E MEXHXI D E I I R S I I -

N A D A S P O R I I M Í I O I K ) 11 E N D I L L ' C I O N E S D E 1:2, 1:1 V I . 

Escherichia Racillus Slaph. Salmotietla 
No. Nombre Nombre intermedia subtilis aureus P. inirabilis ijphosa 

cieiilifico vulgar inhibición inhibición inhibición inhibición inhibición 
1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 

1 .SWa il urn Té «le Malabar 13» S" N N .\ X X X X N N N N X N 
verbascilolium 

2 Cecropia sp. (.iiaruino 10 N N N N N N X X N N X N X X 
S /.amia fur/uracea Camotillo 12 N X 17» X N 13» X X N N X N X • N 
4 Iturscra sioiarutia Chaca N N N N N N N X X 13* N X N X X 
5 Piper »p. Cordoncillo 13» N N N \ N 12« X N 13» N X N X N 
6 Crimun erubescens Lirio 12» N N N N X 11* X X 11* N X X X N 
7 Datura sp. Toloache 12» N N N N N 11« X X 11» N N X X N 
8 Jatroplia 

spalhulata 
Sangre de 
drago 

X N N N N N 10* N X 13» N X X X N 

9 Asclepias 
brachystephana 

N N N N N N N X N N N X N X N 

10 Asclepias 
fasciciilaris 

N N N 10« N N 12* X X N X X X X N 

11 Eryllirina montana Colorín N N N N \ N 10» X X 12» N X X X X 
12 Solarium madrense Berenjena X N N 12« N N X X N 10« N N N X N 
IS Vitex piramidata l'alo ncgrilo N N X 11« N N I0» X X 10» N N X X N 
14 Mellon populijolia Rcjalgar N N N N X N 12» X X 13» X N X X N 
IS Jalmpha curerà .Sangrcgado N N N 12« N N 10* X X N N N N X N 
16 Cecropia inexicana Ccni/o, 

copalche 
IS* N N N N N 11« X N N X N N X N 

17 Arislolochia (•naco N N N N N N X X N N N N X X N 
taliseana 

18 It rosim il in alicast ru ni Caiximo X X X X X X X X N 10» N X 10» X X 
19 (•liciridia sepium Cacahuanache X X X X X X 12« X X X X X N X X 
20 Coinocladia sp. Hinchahucvns 16« X X 19» X X 13» X N 11« X X N X X 
21 Casimiroa rdulis /.apote blanco X X X 14» X X X X X X X X X X X 
22 Datura innoxia Toloache X X X 10» X N X X X X X X N X X 
25 ¡atropha tubulosa Mala mujer X X X X X X 10* X X X X X X X X 
24 Croton ci. morifolius X X X X X N 12» X X 12* N X X X X 
25 Karu'inskia 

hiiinboldtiana 
var. ¡tarnifolia 

( :u ai hila X X « N X X X X X X 13» X X X X X 

28 Jalroplia cinerea Saiigregado 12« X X X X X 13* X X X X X X X X 
27 Pedilanlhus 

niarrocarpus 
Candelilla 11» X X N X X X X X X N X N X X 

28 Tides! rumia 
lanuginosa 

X X X 12» X X 13« X N X X X X X N 

29 Sarcoslemma 
hirtellum 

11» X X X X X 10* X N X X X X X N 

SO Asclepias subulata 12* X X X X N 12» X X X N X X X X 
SI Esclischoltzia 

mexicana 
Amapola del 
campo 

12« X X 10» X X 12» X X X X X X X N 

32 Cnidoscoliis sp. Ak, mala mujer X X X N X X 10» X X X X X X X N 
SS Solanum 

acut ra I lisi in u in 
13* X X 11» X X X X X 13* X X X X X 

34 Asclepias sp. 12# X X 10» X X 11* X X 12« N X X X X 
35 Ilarfxilyce 

arborescens 
Kantec X X X 15« X N X X N 10» X X X X X 

36 Bouvardia sp. X X X X X X 13» X N N X X X X X 
37 Solanum 12» X X X X N 11» X X 12» N X X X N 

cemantcsii 
38 Rhus pachyrachis X X X 14* X X X X X X X X X N X 
39 Kani'inskia mollis Capulincillo 13» X X X X X 11» X X 10» X X X X X 
40 Croton coresianus 13» X X 15* X X 14» X X N N X X X N 
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R E S I I . T A D O S 111. L O S E N S * V O S D i A C C I Ó N A N T I B I O T I C * DE LOS EX1KACTOS DE 100 P L A N T A S S ILVESTRES DE M Í X I C O D E T E R M I ­

N A D A S FOR EL MÍItlDO II F.N DlI . l 'CIONES DE 1:2. 1:1 Y 1. 

F.scherichia fíacillus Staph. Salmonella 
No. Nombre Nombre intermedia sublilis aureus P. mirabilis typhosa 

cicntitico vulgar inhibición inhibición inhibición inhibición inhibición 
1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 

41 Jatropha urens Mala mujer N N N N N N N N N 10* N N N N N 
42 Murraya fianiculata Limonarla N N N 10# N N 12» N N 12» N N N N N 
43 Dalea tuberculata Cenizo 11* N N 11« N N 10» N N 10» N N N N N 
44 Cxdista 

acquinoclialis 
Ajil. ajo del monte N N N 13« N N N N N N N N N N N 

45 Dicon edule Chamal N N N 15« N N N N N N N N N N N 
46 /iti ambrosiaefolia Chailc 10» N N 11* N N N N N N N N N N N 
47 Malica occidentalis l'alo tic leche N*« N N 12» N N 10» N N N N N N N N 
48 Oxylropis sp. Garbancillo N N N II? N N 12* N N N N N N N N 
49 I.itsea glaucescens Siifiitalla N N N 14* N N 13» N N N N N N N Ñ 
50 Piper anrHum Xnakulá N N N N N N 10» N N N N N 25* N N 
51 Euphorbia torrida Hierba blanca 10* N N 10* N N N N N 10« N N N N N 
52 Dioscorea sp. Caben tie negro N N N 12» N N N N N N N N N N N 
53 Machaerium 

binvulalum 
Bejuco tie 
sangre 

N N N N N N 13» N N N N N N N N 

54 Cardia gregii Sanjiiaiiilo 12* N N N N N 13* N N 17» N N N N N 
55 Sebastiana 

adenophora 
Chechen blanco N N N N N N N N N N N N N N N 

56 'laberneniontana sp. Xton-kan-liul N N N N N N 11» N N N N N N N N 
57 Aletopium brownei Chechen negro N N N 13» N N N N N 11» N N N N N 
58 Cydisla sp. Bara cuta N N N 15* N N N N N 15» N N N N N 
59 Croton potlsii N N N ' 14* N N N N N N N N 12» N N 
60 Xanlhoxylum 

caribaeum 
Sbianche N N N N N N N N N N N N N N N 

61 Asclepias N N N N N . N N N N N N N N N N 
subí 'rrlicillata 

62 Oúúxumü tomentosa Cuázima N N N N N N 14» N N N N N N N N 
63 /.encarna glauca Huaxiin N N N N N N N N N N N N N N N 
64 Ficus sp. Matapalo N N N N N N 13« N N N N N N N N 
65 Craeca sp. Hierba del 

pescado 
N N N N N N N N N N N N N N N 

66 Cyperus sp. Tule I I ' N N N N N N N N N N N N N N 
67 l'ai inenl ina eduli' Guajilote N" • N N 10» N N 13« N N N N N N N N 
68 Dorslcnia sp. Contrahierba N N N 11* N N 18» N N 18# N N N" N N 
69 Pimenta 

officinalis 
Pimienta N N N 19» N N N N ' N N N N N N N 

70 I.il.sca 
schaffneríi 

Laurel N N N N N N 11» N N 12» N N N N N 

71 Epilelanlha 
tnicromeris 

Cacto N N N 11» N N 15« N N N N N N N N 

72 Cedrila sp. Cedro corte/a 12« N N 15* N N 12» N N 10* N N N N N 
7S Tabernemonlana 

alba 
N N N N N N 12* N. N 12» N N N N N 

74 Datura quercifolia Toloache N N . N N N N N N N N N N N N N 
75 Crysophila 

argentea 
Akuiim N N N N N N N N N N N N N N N 

76 Xicoliana 
Irigiinophyila 

7~abaquillo ' N N N 11« N N N N N N N N N N N 

77 Caslela texana Chaparro 
amargoso 

N ti' N 14» N N N N N N N N N N N 

7* Xothalaena sinuata Helechillo N N N 11« N N N N N N N N N N N 
79 Metia azederach Canelo 21* N N 11* N N N N N N N N N Ñ N 
80 Xanlhium orientalis Cadillo N N N N N N 16* N N 11» N N N N N 
81 Sah'ia sp. N N N N N N 10* N N N N N 34» N N 
82 Amauinthus Quelite N N N N N N 11« N N N N N N N N 

retroflexus 
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RESULTADOS DE LOS ENSAYOS DE ACCIÓN ANTIBIOTICA DI LOS I XTRACIOS DF 100 PLANTAS Stl.YISTRIS I» MÍXKI) I M I U M I 

NADAS P<>« EL M Í IODO 11 FN DILUCIONES DE 1:2, 1:1 y I. 

Escherichia ttarillus Staph. Salmonella 
No. Nombre Nombre intermedia lubtilit aureus P. miraliilis lyphosa 

científico vulgar inhibición inhibición inhibición inhibición inhibición 
1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 1 1:1 1:2 

83 Kantinskia 
humholdtiana 

Cayotillo N N N N M N M N N N N N N N N 

ti t.eueaena glauca Gnajillo N N N N N N N N N N N N N N N 
85 Ásele pías ip. N N N N N N N N N N N N N N N 
86 Ilauwolfia 

helerophylla 
Sarna de perro N N N N N N N N N N N N* N N N 

87 Cordia boissieri Anacahuite N N N IS* N N N N N N N N N N N 
88 Talauma mexicana Magnolia IS* X N 17» N N N N N lt« N N N N N 
89 ñocconia 

latisrpala 
Llora sangre N N N N N N N N N M * N N N N N 

90 Dioscorra sp. Cocol meca roja N N N 16» N N 14« N N N N N N N N 
91 Solatium 

eleaegnifolia 
Trompillo N N N IB** N N N N N N N N N*>* N N 

92 Crotón tlioicus Hierba del gato N N N N N N IS* N N 12* N N N N N 

• Diam. de la «>na de inhibición en mm. 
•• N = Negativo. 

four microorganisms. On l y 14 extracts failed to 
show antibiotic activity. 
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NUEVA ESPECIE DE A L G A N S E A CAPTURADA EN 
EL ALTO LERMA (MÉXICO) 

(Pite, Cyprin.) 

1 n una laguneta que se encuentra inmediata 
al lugar donde se m a n a el kilómetro KM) de la 
carretera México-Cuadalajara, unos 15 kilóme­
tros antes de llegar a V i l l a Victoria (Edo. de 
México), el día 3 de mar/o de 1947, fueron ca|>-
lurados varios ejemplares de un ciprinido que 
desde el primer momento pareció interesante 
poi presentar pequeñas barbas maxilares a pe­
sar ile pertenecer al género Algansra; el 10 de 
mayo de 1964, Héctor Romero colectó en Lerma 
(Edo. de México), 8 ejemplares de los mismos pe­
ces. En vista de que no solamente por el carác­
ter antes apuntado, sino por otros que se indica­
rán en la dcseri|x'iún subsiguiente, consideramos 
estar en presencia de una c ipa ic no conocida 
con anterioridad para la ciencia, se pro|x>ne pa­
ra tal ciprfnídp el nombre de 

Algarura harbata sp. nov. 

(F%- I) 

Hulolipo: Una hembra de 119,4 mm tle lon­
gitud patrón, capturada en I.erma (Edo. de Mé­
xico) , el 10 de mayo de 1964, jx>r Héctor Rome­
ro y Pedro Reyes. De este ejemplar se dan medi­
das en la tabla rorres|x>ndiente. 

Parulipos: 8 ejemplares de 102 a 127 mm de 
longitud patrón, capturados al mismo tiempo 
que el holotipo, y 8 ejemplares de 70,5 a 102,4 
mm de longitud patrón, capturados por J . A l -
vare/ en una lagtmeta ixmcneciente a la cuenca 
del río l.cim.i, situada a unos 15 kilómetros al 
oriente de V i l l a Victor ia (Edo. de México), en 
las inmediaciones del kilómetro 100 de la carre­
tera México-Cuadalajara, el día 8 de mar/o de 
1947. Todos los paratipos fueron medidos y es­
tudiados para formar la tabla de variación que 
se incluye más adelante. 

Diagnosis. Cuerpo subeilíndrico. A l tura má­
xima 4-5. Cabeza 3,5-4. D 10. A 9. L l 70-95. Bran-
tpiispiíi.ii 3-7. Una barbil la pequeña en la re­
gión ventral |>osterior de cada maxilar. 

Descripción. Está basada en los ejemplares 
tipie os antes mencionados, que fueron medidos 
y estudiados. 

Peces tic tamaño mediano, los de mayor talla 
capturados midieron alrededor de 13 cm de lon­
gitud patrón. Cuerpo grueso y subeilindrico, cu­
ya altura máxima cabe 4 a 5 veces en la longi­
tud patrón. A l tura mínima del pedúnculo cau­

dal 7 a 8,5 veces en la longitud patrón y 2 a 2,25 
en la cefálica: es siempre ligeramente mayor que 
la base de la dorsal. Longi tud del pedúnculo 
caudal 4,5 a 6 veces en la patrón, muy semejan­
te a la aleta dorsal deprimida. Distancia predor­
sal, tomada desde el origen de la aleta dorsal 
hasta el borde anterior del labio s u p r i o r , siem­
pre mayor que la postdorsal aun cuando sea 
muy J X J C O . Distancia postdorsal, medida desde el 
origen de la aleta dorsal hasta la base tle la cau­
dal, muy poco más de dos veces en la patrón. 

Cabeza grande, desprovista de escamas, tle 

3.5 a 4 veces en la longitud patrón; hocico ro­
mo, 3,2 a 3 3 veces en la longitud cefálica; boca 
ligeramente stibterminal, la comisura llega has­
ta la vertical del margen anterior del ojo o poco 
menos, labios gruesos; en la región ventral pos­
terior de catla maxilar se presenta una barbi l la 
tpic es a veces muy joquena, pero en la genera­
lidad tle los ejemplares perfectamente notable, 
pOT lo menos en uno de los lados; de 16 parati­
pos examinados, sólo en uno fue imposible con­
firmar la presencia de barbillas maxilares. Diá­
metro exiliar 5 a 7 veces, y distancia interorbital 
3 a 4 veces en la longitud cefálica. Membranas 
hranquiostegas unidas al huno; distancia post-
iii luí.ti incluyendo la membrana posiopercular, 

1.6 a 1,8 veces en la cefálica. 
Ale la caudal corta, bifurcada y con los lóbu­

los ligeramente agudos; dorsal implantada muy 
poi o por detrás de la mitad tle la longitud pa­
trón, con 10 radios; sólo en uno tle los 16 ejem­
plares estudiados se encontraron 9, contando 
siempre uno muy jiequeño que se presenta como 
el primero anterior; base de esta aleta, más o 
menos igual a la altura mínima del pedúnculo 
caudal, 8 a 12 veces en la longitud patrón. Dor­
sal deprimida 4,2 a 5,5 veces en la longitud pa­
trón. No se notó dimorfismo sexual en las ale­
tas. Ana l de base reducida, 3 a 3,5 veces en la 
longitud cefálica: con 9 radios, rara vez 8. Pecto­
rales muy próximas al borde tlel opérculo, su 
longitud 4,5 a 7 veces en la patrón; con 16 a 18 
radios. Aletas |xHvicas por lo común con 9 ra­
dios, raramente 10, su longitud 7 a 8,5 veces en 
la patrón; el origen de esta aleta, en la vertical 
que pasa poi el origen de la dorsal. 

Escamas muy |xtqueñas, difíciles de contar, 
de 71 a 95 en la línea lateral, que dista 17 a 22 
tlel origen de la dorsal, y 15 a 20 tlel de las pél­
vicas. 

Muy corto número de branquispinas: 3 a 7 
en la rama inferior del primer arco branquial y 
2 ó 3 en la rama superior de l mismo arco; el 
total fluctúa de 5 a 9. 
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Coloración.—(iris oscuro en el dorso y va 
aclarándose hacia los costados, llega a ser blan­
co-cremoso en el vientre. Algunos bril los iridis­
centes en los costados, pero ninguna mancha o 

les Iti (4), 17« (8), 18 (S): radios de las pélvi 
cas '.)' ( I I ) , 1(1 ( I ) : escamas en una serie lon­
g i tudinal , se han suprimido las clases interme­
dias no representadas, 71 (1), 72 ( I ) , 74 (I), 

Fig. I.—Alg.iitura barbóla 11. «p.. <lc 1 <im.i (Mexico), 

banda característica. Aletas dorsal y caudal oscu­
ras, las demás claras. 

Variación.—Y.n la T a b l a siguiente se presen­
tan los datos obtenidos en lfi ejemplares típicos, 
incluyendo el holotipo, del que se dan las medi­
das en milímetros. 

T A B L A I 

T A B L A DI V A K I A C I Ó N 

Medidas dadas Milite Iti ejemplares de Algamrn liaibala 

Medidas del Variación en milésinins de 
liolntipn en Inng. patrón 

mm Min. Media Max. 

I-ongiiud patrón 119.4 
Longitud cefálica 3X5 245 271,25 281 
Altura máxima 26«. 200 215.00 248 
Altura ped. caud. 14.-i 113 126.18 141 
Long. ped. caud. 20.6 172 188,74 220 
Long, predorsal 65.5 J2!> 547,40 57.1 
Long, posldoisal 55,1 436 461.24 489 
Dorsal deprimida 2S.0 17« 195.60 237 
Base de la D. 132 83 103.75 122 
Base de la A. 11.0 70 83.13 98 
Long, pectorales 20.1 LIO 1«IJM 199 
Long, pélvicas 163 117 130.62 144 

En ni ilesimos de la long. 
cefálica 

Hocico 10.0 278 297.07 314 
Ojo 5.1 112 171.88 2011 
Interorhilal 92 234 284.311 .140 
l'ostorliital 19.7 550 586.80 618 

En los datos que se consignan seguidamente, 
cada número representa una clase, y el que le 
sigue, entre paréntesis, indica la frecuencia. Se 
ha puesto un asterisco a la clase a que pertenece 
el holotipo, 

Radios de la dorsal 9 (1), 10* (14); radios 
de la anal 8 (2), 9 " (13); radios de las pectora-

78 (3), 82 (2). 84 (1), 85 (1), 86» (1), 88 
(1), 90 (1), 93 (1), 95 (1); branquispinas en 

la rama inferior del primer arco branquial 3 
(1), 4 (2), 5» (8), 6 (3), 7 (2); total en el pri­

mer arco 5 (1), 7 (4), 8* (9), 9 (2). 

Localidad típica.—Lcrma, Edo. de México 
(México). 

Nombre.—SI que se propone alude a la ex­
traordinaria presencia de barbillas maxilares. 

Discusión.—En A. barbota se presentan dos 
características fundaméntala para separarla de 
cualquiera otra especie tlel género: las barbillas 
maxilares y el muy corto número de branquispi­
nas en el primer arco branquial . Por lo que se 
refiere a las barbillas, que en los ciprínidos se 
han empleado como indicios de diferencias a ni­
vel genérico, no se consideran aquí con tanta 
importancia, ciado que todas las demás caracte­
rísticas llevan al género Algansca. Probablemen­
te esta especie y otras capturadas en el estado de 
jal isco, que también tienen barbillas maxilares 
en la mayoría de los ejemplares (R. R. M i l l e r 
in litt.) constituyen un subgénero diferente al 
típico carente de tales barbillas. E l reducido nú­
mero de branquispinas determina epte la com­
paración de la nueva especie se haga solamente 
con aquéllas ya conocidas que tienen menos de 
15 en la rama inferior del primer arco bran­
qu ia l . 

A. tincrlla, A. paratincrlla y A. ajfinis tienen 
por lo menos 10 branquispinas en la rama infe­
rior del primer arco branquial y en A. stigmatli­
ra el número es mayor; a dilerencia, A. barbilla 
tiene tle 4 a 7 branquis|>inas en la rama interior 
y cuando más 9 en todo el pr imer arco bran­
quia l . Además, difiere de A. stigniatura en que 
la nueva especie presenta mayor número de es-
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camas y carencia de la mancha oscura caracte­
rística de la primera. A. paratinrilla y A. afjiiiis 
tienen II escamas entre la línea lateral y el ori­
gen de las |>élvicas, mientras que A. btirbata 
presenta por lo menos 15. A. linrrlln y A. affinis 
muestran 9 radios dorsales y 8 anales, la especie 
aquí descrita como nueva tiene en la mayoría 
de los ejemplares 10 radios dorsales y 9 anales. 

S U M M A R Y 

A new i p e d a OÍ Algansea is described with 
the name oí A. barbota, captured at Lerma, and 
near V i l l a Victoria, both localities at the state 
of Mexico. T h e principal key characters of the 
new spec ics are the prcssencc of an small barbel 
at the posterior ventral part of each maxilar, 
and the .short number of gill-rakers on the first 
branchial arch: -1 to 7 on the inferior branch, 6 
to 9 in total. No other species of A ¡gansea pos­
sess these characters. 

In A. barbata the body is subcylindrical, its 
deplh I to 5 times in standard length. Head S.5 
lo 5. Dorsal rays 10. A n a l i 9. 71 to 95 scalcs in 
a series along the lateral l ine. No caudal spot or 
auy other mark. 

J . ALVAREZ 

M. T . CORTÈI 

LabonIorio de Ilidiohiologia. 
Escuela Nacional <le Ciencias biológicas, I. I*. N. 
Mexico, i>. r, 

NOTA B I M KW.HA F H A 

A m i l i , !.. Claves para la determinación ile especies 
en los potei de las aguas coiiiincnlales mexicanas. Sria. 
de Malina. Dir. de l'esca. 143 pp. 1930. 

AI.VARIZ, J„ Ictiología miclioacana Ill.-I.os peces de 
San Juaiiico y Toen rubo, Mich. Au. Ew. Xac. Cienc. Mot., 
12 (1-4): lli-158. 1963. 
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APORTE AL CONOCIMIENTO DE LOS PECES DEL 
ARRECIFE ALACRANES, YUCATÁN (MÉXICO) 1 -

I N T R O D U C C I Ó N 

Como parte tic un estudio cont inuo de los 
peces (pie habitan en los arreciles coralinos de l 
Suroeste del Go l fo de México, los autores tu­
vieron oportunidad de estudiar la ictiofauna del 
Arrecife Alacranes (Yucatán), en ju l i o de 1950, 
formando parte de una expedición geológico-bio-
lógica encabezada |x>r el Dr. I.ouis Kornicker. 
Más tarde, uno de los autores (Humberto Cha­
ve/) regresó al Arreci fe, el 22 de agosto de 
191)1, en un viaje de prácticas de alumnos de l 
Instituto Tecnológico de Veracruz. 

Nuestras localidades de colecta fueron estu­
diadas también por los geólogos y sus publ ica­
ciones (Kornicker, Bonct, Cann y Hosk in , 1959; 
Kornicker y Boyd, 1962) anteceden a la nuestra; 
de esos escritos hemos tomado importantes da­
tos para la descripción de la zona de trabajo. 

Por su colaboración en diversos aspectos de l 
estudio, expresamos agradecimiento a las siguien­
tes personas: Dr . Lou is Kornicker , D r . John C . 
Briggs, Dr . Rceve M . Bailey, D r . Jorge Carran­
za y Sra. Gabr ie l le H i ldebrand . 

D E S C R I P C I Ó N D E L A Z O N A D E T R A B A J O 

Se localiza el Arreci fe Alacranes en la parte 
sur del Gol fo de México, a unos 135 kilómetros 
al norte de Progreso (Yucatán) ; las coordenadas 
geográficas de la pr inc ipa l isla del Arrecife, Pé­
rez, son: 22°23'36" de lat i tud norte y 89°41'45" 
longitud oeste. Korn icker y Boyd (1962) clasi­
ficaron al Arrecife como un atolón en mesa vi­
viente. E l atolón (Fig. 1), de forma oval, mide 
aproximadamente 26 K m de largo y 13 en su 
mayor anchura, cubriendo u n área de casi 185 
kilómetros cuadrados; su mayor longitud está en 
una dirección aproximada del noroeste al sures­
te. La parte de barlovento del Arrecife está so­
bre el nivel del mar, mientras que la de sota­
vento se halla de 1 a 10 metros bajo la super­
ficie. Estas dos partes encierran una laguna con 
numerosos bajos arrecifales, atolones pequeños, 
bajos de arena e islas. E l fondo ondulante tiene 
profundidad máxima de 23 m y en la porción 
centro oriental hay una masa reticulada de ba­
jos arrecifales que penetra a la zona entre las 
mareas. 

1 El estudio fue financiado parcialmente por la Fun­
dación Nacional de Ciencias de los Estados Unidos, con 
su donativo NSF-C 8902. 

'-'Contribución No. ó de la Estación de Biología Ma­
rina del Instituto Tecnológico de Veracruz (México). 

E n los lados sur y oeste de l Arrecife, cerca 
de su or i l la , se encuentran las islas Pájaros, C h i ­
ca, Pérez, Desertora y Desterrada, formadas de 
arena y grava no consolidada. De ellas, Isla Pé­
rez (Fig. 2) es la más grande y única habitada; 
mide poca más de 90(1 m de largo por 150 m de 
ancho; su máxima elevación es de 2,15 ni con 
promedio de 90 centímetros. L a isla, con vege­
tación abundante, es un sitio de importancia 
para que aniden diversas aves marinas, pr in­
cipalmente gaviotas, A nolis ttolidus y Stcrna fus-
cata y la fragata o rabihorcado, Fragata inagni-
fiecns. L a isla tiene una bahía amplia, poco 
profunda y con fondo arenoso, donde los resi­
dentes se bañan. Hac ia su extremo oeste hay un 
pequeño estanque de agua salada, que es una 
depresión formada aparentemente por el creci­
miento de la masa coralina y acumulación de 
conchas y arena en sus márgenes; la fauna ahí 
existente indica que es de naturaleza temporal 
o que con frecuencia el agua del mar sobrepasa 
la or i l la de la isla y se vierte en el estanque. 
U n depósito semejante hay en Isla Pájaros (Fig. 
3) , aunque en este caso se presenta mangle, Avi-
cennia nítida, en las ori l las de l estanque. Pája­
ros es una isla alargada que está muy cerca del 
límite sureste del Arrecife. A l noroeste de Pája­
ros se encuentra Isla Ch ica (Fig. 3 ) , que como 
su nombre lo indica es la de menor extensión; 
sus alrededores están cubiertos por Thalassia tes-
tudinum. Las islas Desertora (Fig. 4) y Deste­
rrada (Fig. 6) son grandes y parecen ser lugares 
de importancia para el desove de la tortuga 
blanca (Chelonia mydas) ; cuando visitamos Isla 
Desertora observamos un gran número de cara­
pachos viejos de tortuga sobre la arena; en una 
de nuestras visitas a esta isla, el 14 de ju l i o de 
1959, la única especie de ave observada fue el 
"pájaro bobo", Sula dactylatra, tanto ejem­
plares adultos como crías. Isla Desterrada está 
muy distante de las demás islas, a lo que parece 
a lud i r su nombre; alrededor de ella hay extensos 
fondos arenosos con zonas aisladas de Thalassia 
tcsludinum. E l Bajo de la Desaparecida (Fig. 
5) , situado también en la parte de sotavento, es 
un bajo arenoso de poca extensión, que suele 
quedar cubierto por las aguas en el otoño e 
invierno, durante la temporada de vientos fuer­
tes del Norte. 

Los sedimentos del Arrecife están compues­
tos de carbonatos casi exclusivamente de origen 
biológico; no se encontraron arenas de cuarzo 
n i se demostró que la precipitación inorgánica 
de carbonato de calcio contribuyera de un modo 
def init ivo al proceso sedimentario. De acuerdo 
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ron Kornicker y Boyd (1962), la sedimentación 
contemporánea es el resultado de la acumula-
ción de tres tipos principales de maieriales: rí­
gidos, no rígidos y sueltos. U n ejemplo de sedi­
mentación Puf materiales rígidos se presenta en 
la or i l la de barlovento, donde hay un extenso 
bajo arrcri lal reticulado de esqueletos calcáreos. 

/V 

Fig. I.-

que podrían conservar su forma si los sedimentos 
intersticiales fueran quitados. Las colonias de 
Poriles poriles, que se encuentran frente al ex­
tremo norte de Isla Pérez, son la mejor muestra 
de sedimentación por materiales no rígidos; es­
tos corales, en muchas áreas, casi se tocan unos 

a otros, pero como están situados sobre sedi­
mentos sueltos se les puede separar fácilmente, 
sin romperlos. I.os materiales sueltos o flojos cu­
bren una zona amplia del fondo de la laguna; 
están compuestos principalmente por detritos de 
coral, conchas y caracoles o fragmentos tle ellos, 
y placas del alga calcárea Halimeda. 

Varias metlidas de salinidad anotadas en Isla 
Pérez en jul io de 1959, indicaron una variación 
de 34 a 37'/,. Conover (Kornicker y Boyd, 1962) 
registró salinidades de 30,8 a %% c en aguas al 
noroeste de Pérez, en ju l io de 1960. 

Según Fuglister (1947) la isoterma superfi-
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cial del mar en esta /ona debe variar entre 2-1°, 
en lebrero, a 29*, en agosto. I.os «latos de tetn-
|>eraiiira registrados jxir Kornicker y Hoytl 
(1962) muestran 2!)°, en un punto localizado 

al sureste de Isla Pérez y hacia mar adentro, así 

más extensas es la «le Thalassia-Halimcda que se 
encuentra en los sedimentos sueltos en toda la 
laguna. I n la región de materiales no rígidos 
está Purites porites identif icando a una comuni­
dad importante, aunque sin llegar a la exclusión 

[2~| Estaciones 

Ciberas de corti 

Fig. 2.—Arca <lc «oléela No. I. formada por Isla Pérez y sus alrededores. 

como una variación «le 27° a 82,7° en una es­
tación «pie «litro 24 horas efectuada al noroeste 
de Pérez, el 19 ile ju l i o «le 1960. L a temperatura 
máxima registrada por nosotros en la zona en­
tre mareas «le esa isla, fue «le 37°. 

E l Arrecife puede dividirse, de una manera 
general, en cierto número «le comunidades esta­
blecidas por la presencia de uno o varios orga­
nismos sobresalientes. U n a de las comunidades 

de otros organismos. E n los sedimentos de ma­
teriales rígidos viven las siguientes comuni­
dades: 

a) Corales macizos, especialmente Montas-
trea y Diploria 

b) Acropora palmata 
c) Acropora cervicornis 
d) Palythoa mammillosa, zoántido que cu­

bre amplia-, zonas de coral muerto. 
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Para el desarrollo del presente trabajo se es­
tablecieron 41 estaciones en el Arrecife, las que 
pueden localizarse en las Figs. 2 a f>; sus carac­
terísticas, prolundidades y los métodos de colec­
ta usados en cada una de ellas se presentan al 
final, en el Ajx-ndicc I. 

C O N O C I M I E N T O S P R E V I O S S O B R E I.A I O T I O F A I N A I I E 

A l . ACRANK-S , V D E S A R R O L L O D E L P R K S K N T K T R A B A J O 

Muy (Micas publicaciones hacen relerencia a 
los peces del Arrecife Alacranes. Woods (1952), 
publico una nota sobre peces colectados por el 
barro "Oregon", del Sen-icio de Peces y Vida 
Silvestre de Estados Unidos, en un sitio aproxi-

Arrecile. en donde estos géneros son comunes. 
Springer y Bullís (1956) publicaron una lis­

ta de (rústateos, moluscos y |>eces obtenidos |x>i 
el "Oregon" en el Golfo de México y aguas cer­
canas, desde 1950 a 1955. Registran 7 esjied'es 
de peces procedentes de Alacranes, de las que 
Jenkintia sp. y Epinephelus gállalas no fueron 
colectadas por nosotros. 

Springer (1962) en su revisión del género 
Opliioblrnnius menciona haber examinado 
ejemplares de O. atlánticas marciarci colectados 
en Alacranes, donde es muy abundante. 

El 18 de mayo de 1958, el barro estadouni­
dense tle exploración pesquera "Silver Bay" se 

Cib'i's de cerei 
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Fig. 3.—Area de colecta No. 2. con las islas Chica \ Pájaros y el bajo arrecifal donde encalló el liarco Tabasco. 

nudamente a 3 Km al sur-sureste del faro de 
Isla Pérez y a prolundidad de 60 m; la captura 
se hi/o con redes de plancton y cuchara, atra­
yendo a los |XÍCCS con la luz de un potente re­
flector. Aunque la colecta se hizo hiera del Arre­
cife, Woods menciona la jjresencia de numero­
sas larvas 'le peces, inclusive de géneros como 
Apogon, Apogonichlhys, Potninantlius, Poma-
centras, Chaelodon y Abudefduf, descendientes 
muy probablemente de adultos habitantes del 

detuvo en el Arrecife y fue hecha una colecta 
de peces con rotenona por VV. Rathjen y C. L . 
Smith, cerca de Isla Pérez. Los ejemplares se 
depositaron en el Museo de Zoología de la Un i ­
versidad de Michigan y una lista de ellos, con­
teniendo 29 especies, nos fue proporcionada 
amablemente por el Dr. Reeve M . Bailey. En 
esa lista hay 3 especies no obtenidas por nos­
otros: Myctcroperca inlerslilialis, Coryphopterus 
dieras y Starksia ocellala. Precisamente los ta­

llo 



C. I E X C I A 

dividuos ile C. dieras colectados por las |>erso-
nas mencionadas anteriormente, sirvieron como 
paral ipos en la descripción de la especie hecha 
por Böhlke y Rob ins (1900 a). 

E n ju l io <Ie 195?), los autores se transladaron 
a la zona de trabajo desde Progreso (Vuc.) , a 
bordo de una embarcación pesquera a lqui lada 
de antemano. C o m p t o n viajó pr imero, el d ia 3, 
y pocos días más tarde le siguieron H i l dcb ran i l 
y Chávez, permaneciendo en e l Arreci fe hasta 
fines ile ese mes. Posteriormente, el 22 de agosto 

mos 3 chinchorros playeros, el mayor de 25 x 2 
na; una red de arrastre para larvas tle camarón 
de un metro de largo y otra reil del mismo tipo 
de 3 m. Las redes de cuchara y cuchara de fondo 
( l lamada "pus lmet " en inglés) dieron buenos 
resultados, es|>ecialmenie en las zonas ele T A » 
Inssia: trampas tle alambre y irascos |>ermiticron 
la captura tic |>eces |>equeños. E n varias ocasio­
nes se emplearon ar|x>nes y equipen de buceo au­
tónomo y tina vez, en Isla Desterrada, se usó 
una caña de pesca con curricán. Con la rotenona 

Li gura interna 

Fig. 4.—Area de colecta No. S. incluyendo lila Deteriora. 

de 1961, Chávez, en la corbeta nacional " V i r g i ­
lio Ur ibe " , arribó a Isla Pérez, permaneciendo 
ahí durante 10 horas. 

E n el pr imer viaje el campamento de la ex­
pedición se estableció en Pérez, siendo en esta 
isla y sus alrededores donde se trabajó la mayor 
parte del tiempo. E n una lancha de motor fuera 
de borda, se hic ieron viajes a las otras islas y a 
diversos lugares del Arrecife. 

Los métodos de captura fueron diversos: usa-

(en po lvo ) , se obtuvo el mayor número de ejem­
plares. 

E l material colectado fue repartido para su 
estudio entre C'hávez, por una parte, y H i lde -
brand y Compton por la otra. Aunque se hicie­
ron repetidas observaciones con máscara de bu­
ceo, las especies vistas no se incluyen en e l tra­
bajo, a menos que se hubiesen colectado ejem­
plares ile ellas. E n consecuencia, no se citan cier­
to número de especies comunes en e l Arrecife. 
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LISTA C O M E N T A D A D E LAS t n un 

Las siguientes es|>ecies están representadas 
|M>r ejemplares depositados en una u olía, o en 
ambas, de las «olere iones de peres de la Univer­
sidad de Oír pus Chr is t i (Texas) y Ls(a«i«>n de 
Biología Mar ina de Veracru/ (Ver. ) . Hemos 
puesto .iicnc ion a la distribuíi«'in geográfica de 
l.is ranfcta en el Gol f » «le México, csju-i ialmen-
te en su región sur-occidental, ba»ándonos en los 
Kgis iros publicados al respecto y también en 
colecta! hedías por los autores en localidades no 
citadas con anterioridad. 1.a distribiaión geogra­
f í a completa «le casi todas las especies aquí con­
sideradas, puede verse en: A list o l Flor ida fishes 
and ll iei i d is l i ibtt l ion, |iot John C. Briggx 
(l!»5K). 

La longitud a la que se hace referciuia es la 
total, salvo algunos casos en que se midió la 
patrón, espetHitándose esto último. 

Fami l ia Orectolobidae 

U n ejemplar de Ginglymiisloniii rirraliiin 
(Bonuaicrrc ) , fue capturado en la Estación 15, 

al pasar la red de cuchara de londo sobre TIki-
Inssia. Mide 37 cm, o sea es unos H centímetros 
más glande de la medida que tienen los indiv i ­
duos recién nacidos de esta especie (Bigelow y 
Schrocder, 1948). E l tiburón gata es común en 
los arrecifes coralinos del Golfo de México. Su 
existencia en el sureste del país fue citada pm 
Carraón (1959); se le ha observado en la Isla 
de Enmedio (Ver.), y Moore y H i ldebrand vie­
ron varios ejemplares en el Arrecife B lanqu i l l a , 
frente a Cabo Ro jo (Ver.), el 26 de abr i l de 
1955. En Texas, se ha citado su presencia, de 
ve/ en cuando, en los rompeolas de Puerto Aran-
sas. 

Fami l ia Carcharhinidae 

Varios representantes de Negaprion bieviros-
tris (Poey), midiendo 1 a 1,5 m, se vieron con 
frecuencia alimentándose en los bajos arrecifales 
próximos a Isla Pérez, en las primeras horas de 
la mañana. U n o de ellos, ar|x>neado por Com|>-
ton el 12 de jul io de 1959, midió 680,0 min de 
longitud. E n Isla Desterrada, que no tiene ha­
bitantes, se observaron ejemplares a l mediodía, 
en aguas someras. ¿V. brei'i rustrís se distribuye 
ampliamente en el suroeste del Go l l o de México. 
En Puerto Aransas (Texas), de acuerdo con las 
observaciones de Hi ldebrand, este tiburón se 
captura con mayor frecuencia a fines del verano 
y principios de otoño. Según Carranza (1959) 

es este uno de los elasmobranquios más abun­
dantes y apreciados en la |>eninsula de Yucatán. 

Fami l ia A lbu l idae 

U n ejemplar de Albula vulpes (L inneo ) , de 
57,0 mm, se colectó junto con un gran número 
de mojarras, Eucinostomus argenteus, en la pla­
ya arenosa al oeste de Pérez. Es probable que 
esta especk en el suroeste del Gol fo de México, 
eslé confinada principalmente a los sedimentos 
de carbonates. Gunter (1952) la registró del 
Go l fo de Campeche. L a especie es rara en Texas 
(Hoese, 1958) y en Veracruz se le pesca con 
«hinchónos playeros en escaso número, siendo 
insignificante su im|x>rtancia económica. Duran­
te la marea roja que asoló las playas veracruza-
nas en 1955, A. vulpes fue una de las especies más 
afectadas (Carranza, comunicación |>ersonal). 

Fami l ia Clupeidae 

Siete individuos de Opisthonema oglinum 
(LeSueur), de 35,0 a 45.1 mm de longitud pa­
trón, fueron capturados por Chávcz y sus estu­
diantes el 22 «le agosto de 1961. Su presencia es 
común en las aguas neríticas del oeste del Gol fo 
de México, pero no se conoce que entre a lagu­
nas y bahías protegidas. H i ldebrand (1955) ind i ­
có que este lúe el clupeido más abundante en la 
fauna acompañante del camarón rosado (Pe-
ruiens iluorurum), en el Go l fo de Campeche. 

Harengula humeralit (Cuvier) .—Veintisiete 
representantes de esta especie se capturaron en 
ju l io «le 1959 y 69 más en agosto de 1961; de 
ellos, el de mayor tamaño midió 161,7 mm. 
Nuestras observaciones, tanto en Progreso como 
en Isla Pérez, Y u c , corroboran lo dicho por Ca­
rranza (1959) en el sentido de (pie esta sardina 
se presenta en cardúmenes pequeños ]>ero fre­
cuentes, de 30 a 40 m de diámetro. Aparente­
mente, en la región suroeste del Gol fo de Méxi­
co, la especie es común sólo en la Sonda de Cam­
peche. Hi ldebrand colectó un ejemplar en A n ­
tón Lizardo (Ver.), el 25 de marzo de 1956, de­
positado ahora en la colección del Instituto de 
Ciencias Marinas de la Universidad de Texas. 

Siete Harengula cluprola (Cuvier) se obtu­
vieron en Isla Pérez; seis de ellos, de 32,4 a 49,0 
mm, fueron colectados el 22 de agosto de 1961. 
De acuerdo con Rivas (1950), esta sardina apa­
rece mezclada frecuentemente en los cardúme­
nes de H. humeralis. En Pérez, y al menos en los 
meses de ju l i o y agosto, esta última especie es 
mucho más común, pues de ella capturamos 96 
ejemplares. H. clupeola se conoce únicamente 
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de la Sonda de Campeche, en el suroeste del 
Golfo. 

Fami l ia Synodontidae 

Tres |>equeños ejemplares de Synodus foe* 
tens (I.i nuco) fueron muertos con rotenona en 
el bajo arenoso de la Desaparecida. Este sino-
dóntido es capturado con abundancia por las 
recles de los barcos camaroneros que operan des­
de Texas a Campeche (Hi ldebrand, 1!»54, 1955). 
U n S. synodus (L inneo) , de 8(i,0 mm, se encon­
tró en las cercanías del bajo arrecifal del vapor 
Ta basco (Estación 24), observándosele potado 
en los bordes de los corales. Es probable que es­
ta especie esté confinada a los sedimentos rígi­
dos, en tanto que 4'. fitetens habita en los sedi­
mentos sueltos. E n el Go l fo de México se tono-
ce la existencia de S. synodus únicamente en 
Tortugas (Florida) y Sonda de Campeche. 

E n el Ka jo de la Desaparecida encontramos 
también (i ejemplares de Trarhinocrphaliis 
myops (Forster) de 87,0 a 111,0 mm; estos pe­
ces fueron observados al enterrarse en la arena. 
Hay únicamente un registro de esta especie en 
aguas texanas, en un lugar cercano a Puerto Isa­
bel, publicado ]>or Springer y Bullís (1956) ; en 
cambio, estos mismos autores la citan de nume­
rosas localitlades en la Sonda de Campeche, don­
de la colectaron a profundidades hasta de 127 n i . 
Del análisis de los registros existentes en el Go l ­
fo de México, se concluye que aparentemente 
T. myops es más abundante en los sedimentos 
calcáreos. 

Fami l i a Muraenidae 

Enchelycore nigricans (Bonnaterre) .—Se d i ­
ferencia de las demás morenas por los siguien­
tes caracteres: sus orificios nasales posteriores 
son de forma oblonga; la boca no se cierra com­
pletamente y e l hocico es angosto. Fue uno dé­
los murénidos más comunes en las colectas con 
rotenona hechas en sedimentos rígidos y a pro­
fundidades menores de 1,5 m. Ocho ejemplares, 
variando aproximadamente de 150,0 a 1000,0 
mm de longitud, fueron recogidos. Aunque esta 
especie es común en el Mar Caribe, es esta la 
primera vez que se cita del Gol fo de México. 

Individuos de Gymnothorax junrbris Ran-
zani se capturaron con rotenona en las estacio­
nes 19, 20 y 22, cercanas a Pérez, y en el bajo 
del Tabasco. Se conoce en el Gol fo de México 
únicamente en Tortugas (Florida) y Sonda de 
Campeche; de esta última zona fue registrada 

por Springer y Bullís (1956), en Cayo Arcas, 
donde la encontraron a 23 m de profundidad. 
En cambio G. moringa (Cuvier) se distribuye 
prácticamente en lodo el Golfo de México. Se 
conoce de Texas ix>r un ejemplar colectado (ren­
te a Frccport y conservado en el Museo de Zoo­
logía de la Universidad de Michigan (Baugh-
mati, 1950). En la Estación de Biología Mar i ­
na de Veracruz hay 3 morenas de esta especie, 
capturada! en la Isla de Sacrificios (Ver.). E n 
Alacranes, obtuvimos 10 G . moringa en los sedi­
mentos rígidos, alrededor del bajo del Tabasco, 
y en otros lugares coralinos. A I igual que En-
chelycore nigricans, esta especie ha sido obser­
vada muy rara vez en vida, durante operaciones 
de buceo. 

Gymnothorax virinus (Castelnau) se encon­
tró únicamente en la or i l la del bajo del Tabas­
co, capturándote dos ejemplares, el mayor de 
119,0 mm. Hi ldebrand colectó representantes de 
esta especie cerca de la Isla de Sacrificios y en el 
Arrecife Blanqui l la (Ver.) ; esta última locali­
dad constituye su límite conocido de distribu­
ción hacia el norte, en el oeste del Golfo de-
México. 

Murarna miliaris (Kaup) .—Un ejemplar de 
243,0 nun se capturó con rotenona en la parte 
superior del bajo del vapor Tabasco (Estación 
25). Se caracteriza esta especie por tener un 
gran número de puntos blancos, muy cerca unos 
tle otros, sobre el color negro del cuerpo; los or i­
ficios nasales posteriores tienen un tubo corto 
y hay dientes biseriales en las mandíbulas. Todo 
parece indicar que este es su primer registro del 
Golfo de México. 

Murarna mrlanotis (Kaup) , se distingue por 
su hocico corto y romo y por tener un diente 
grande en el vómer que se puede mover hacia 
atrás, seguido por una fila de dientes romos; en 
los orificios nasales ]>osteriores hay un tubo cor­
to. Nuestro ejemplar, de 377,0 m m de longitud, 
es una hembra adulta que presenta óvulos gran­
des. La especie no se había registrado previa­
mente de l Gol fo de México. 

Fami l ia Ophichthidae 

Cinco AMia egmontis (Jordán), el mayor de 
283,7 mm se colectaron en diversos lugares con 
fondos coralinos. Woods (1952) la citó por pri­
mera vez del sur del Gol fo de México; además, 
se ha registrado su presencia en el noreste del 
Golfo. 
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Fami l ia Beloniilae 

Strongylura nótala (Poey) .—En ju l io de 1959 
este |>ez-agu¡,i fue muy abundante en aguas cer­
canas a Isla Pérez, siendo capturado fácilmente 
con red de cuchara durante las noches, al ser 
atraídos los peces con la luz de una lámpara. 
En nuestras colecciones hay 3(5 ejemplares. G u n ­
ter y Knapp (1951) citaron la especie de Texas 
basándose en la identificación hecha |x>r Kra-

Breder por Springer y Bullís (1956). Según Ber-
ry y Rivas (1962), B. óigala habita principal­
mente en aguas lejanas de la costa y sólo en al­
gunas ocasiones se le ha capturado cerca de la 
or i l la . En compañía de la especie anterior se 
obtuvo un Tylosiirns raphidoma (Ranzani)I, de 
282,0 mm. I.a única cita sobre su existencia en 
el oeste del Gol fo de México es la de Hoese 
(1958), quien la menciona de Puerto Aransas 
(Texas). 

|2 I Est*clone* 
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Flg. 5.—Arta «le coléela No. 4, formada 

mer, pero mientras no se obtengan ejemplares 
que lo confirmen, se consiilera dudoso este re­
gistro. 

Tre in ta y seis Belone argala I.eSueur, «le 
201,2 a 345,8 mm, se pescaron con chinchorro el 
22 «le agosto de 1961. No se obtuvo ningún ejem­
plar en el pr imer viaje al Arrecife. Esta especie 
fue citada de Texas como Strongylura longleyi 

o 190 « 9 » »{•» «oq.joo 
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por el bajo arenoso de la Desaparecida. 

Famil ia Syngnathidae 

Corythoichthys brachyrephalus (Poey) fue 
la especie colectada en mayor número «le esta 
familia; se le encontró en la Thalassia. De los 
ejemplares capturados en ju l io de 1959, sólo uno 
fue macho, el que llevaba los huevecillos en su 
bolsa incubadora. L a especie no se había men-
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donado previamente del sur del (.olio de Méxi­
co, al igual «pie C. albirostris Heekel, represen-
tuda en nuestras colecciones por un ejemplar en­
contrado en el Bajo de la Desaparecida. Parece 
ser que (.'. bracliycephalus ocupa las zonas de 
Thalassia próximas a la or i l la , en tanto que C. 
albirostris vive en lugares de mayor profundi­
dad (ver Longley, en Longley y Hi ldebrand, 
1941). 

Colectamos 4 ejemplares de Syngnathus elu-
ceas Poey en ju l io de 1959, al pasar la red de 

En jul io lie 1959 capturamos 103 ejemplares con 
longitudes de 87,2 a 127,2 mm; un |>cz joven 
(37,8 mm) se colectó el 22 de agosto «le- 1961, 

Su existencia en la Sonda de Campeche ÍUC dada 
a COOOCet |M>r Springer y Bullís (1956). 

Cuícamente dos Holocentrus corutcut Poey 
de 100,0 y 122,0 mm, aparecen entre el material 
colectado en Alacranes. I.os |>eres, capturados en 
la Estación 19, tienen 41 y 42 escamas en la lí­
nea lateral, 10 branquispinas en la rama inte­
rior del primer arco branquial. II y 12 radios 

|2 1 Eíttcionea 
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Fig. 6.—Arca ele colecta No. i, con la Isla Desterrada. 

cuchara de londo sobre la Thalassia adyacente 
a Isla Pérez. Esle es el primer registro de la es-
|>ec¡e en el sur del Gol fo de México. 

Syngnathus pelágicas Linneo.—Dos indiv i ­
duos, identificados provisionalmente como repre­
sentantes de esta especie, se hallaron al noroeste 
tle Pérez, en zonas de Thalassia. Aparentemente, 
los ejemplares de esta especie son llevados a to­
llas partes del Gol fo de México por los sargazos. 
No es rara en la costa texana. 

Fami l ia Holocentridae 

Holocentrus vexillarius Poey fue la especié 
ni.is abundante de la familia, y pareció ser más 
común en la or i l la de barlovento del Arrecife. 

en la aleta dorsal, 8 en la anal y 12 y 13 en las 
pectorales; está bien marcada la mancha negra 
en las membranas de las tres primeras espinas 
de la aleta dorsal. Springer y Bullís (1996) la 
citan de Cayo Arcas. Según Longley (en Lon­
gley y Hildebrand, 1911), la especie no es rara 
en las cabezas tle coral aisladas, o en los bajos 
arrecifales de las Islas Tortugas (Florida). 

Holocentrus rufas (Walbaum) se capturó 
con roteiioua en los bajos arrecifales de las esta­
ciones 19, 20, 21 y 22, así como en el bajo del 
Tabasco, obteniéndose un total de 35 ejempla­
res, el mayor de 227,5 mm. Se cita por primera 
vez del sur del Golfo de México, donde su exis­
tencia era de esperarse pues se le había registra­
do con anterioridad del Arrecife Glover (Hon-

11 J 



C. I E S C I A 

duras Británicas; Woods, 1955). John Briggs 
(trabajo en prensa) colectó un indiv iduo de es-
la especie en Texas. 

Diecinueve ejemplares de Holocentrus usan-
sioriis (Osbeck) se consiguieron con arpón y ro-
tenona. Su distribución es amplia en el suroeste 
del Golfo de México. 

Fami l ia Serranidae 

En nuestras colecciones sólo hay 6 represen­
tantes de F.pinrphelus adsccnsionis (Osbeck), 
•tinqué las observaciones hechas con máscaras 
de bureo indicaron que los ]>eces jóvenes fueron 
muy comunes en los sedimentos no rígidos. De 

Fig. 7.—Mapa pardal del Golfo de México, señalando varias localidades riladas en el texto, y los bajos huachi-
nangucros de Tamaulipas y Texas. F.l mapa fue adaptado de la Carta 1007 del U. S. Coast and Geodetic 

Survey. 
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esos ejemplares, «¡neo perecieron por la rotcno-
na en la or i l la «le barlovento, cerca «leí bajo «leí 
Tabasco, y el sexto fue atrapado al intentar re­
fugiarse en una rama «leí coral Porites porites. 
I.a especie tiene distribuí ion amplia en el sur­
oeste del Golfo, encontrándose al norte hasta 
Texas. Jordán y Dickerson (IÍM)8), hallaron en 
los mercados de la ciudad «le México ejempla­
res procedentes «le Veracru/. Es e l serranillo más 
abundante en la Isla de Sacrificios y en el Arre­
cife Blanquil la, frente a Cabo Rojo (Ver.). 

Epinrphrlus morio (Cuvier) .—Se arjxmearon 
dos ejemplares grandes, y «los pequeños, de 19,2 
y 36,4 mm, salieron en la retí de cuchara «le 
fondo en la zona tle Thalassia. De acuerdo con 
Briggs (1958), su distribuí ion es general en el 
Golfo de México. 

Rathjcn y Smith colectaron un representan­
te «le Epincphelus slrinlus (Bloch) el 13 de ma­
yo de 1958 cerca «le Isla Pérez, y nosotros obtu­
vimos dos en ju l io «le 1959, en un lugar donde 
Porites poritrs era abundante. Individuos gran­
des de " ind ios" fueron algo comunes en las áreas 
tle corales macizos, a l noreste y sureste «le Pérez. 
Nuestras observaciones mostraron que los peca 
jóvenes aparentemente se alimentan en la zona 
«le Thnlassia y al ser perturbados se refugian en 
las ramificaciones del coral Porites porites. E n 
el Golfo «le México se ha registratlo su presencia 
en los Cayos de Florida, sureste «le México y 
Texas. Chávcz. colectó dos ejemplares en la Isla 
de Sacrificios (Ver.) , y Carranza (comunicación 
personal) arponeó individuos «le la especie en 
Isla Lobos (Ver.). 

Hypoplcctrus unicolor (Walbaum) .—Esta es­
pecie estuvo representaila en las colectas por dos 
ejemplares, pero uno «le ellos, algo dañado, se 
identifica provisionalmente; el otro ejemplar, «le 
63,3 mm de longitud patrón, se colectó en la 
Estación 20. Individuos solitarios «le H. unico­
lor fueron vistos entre las cabezas «le coral y las 
ramificaciones «le Acropora cervicornis, en la 
ori l la del canal cercano a Isla Pérez. Aparente­
mente este es el primer registro de la especie 
en el sur «leí Gol fo de México. 

Serranas tigrinus (Bloch).—Se observó úni­
camente en las cercanías del bajo del Tabasco, 
colectándose allí 3 ejemplares en jul io de 1959. 
Aunque la especie es común en los Cayos tle 
Florida (Robins y Starck, 1961), no se le había 
mencionado del sur «leí Golfo de México. 

Familia Grammidae 

(¡ramina lorcto Pocy.—Esta es|>ecie es obser-
vada con frecuencia nadando boca arriba en el 
techo de las cuevas, o en los bortles «(ligantes de 
los «orales. Se le capturó con rotenona en la 
ori l la «le barlovento del Arrecife, cerca del bajo 
del Tabasco. y en las estaciones 19 y 20. La lon­
gitud de los peces (27 en total), varió de 47.2 a 
72.4 mm. Su distribuí i«'>n es extensa en el Mar 
Caribe (Böhlke y Randal l . 1963) , pero no había 
sitio d iada previamente «leí Golfo «le México. 

Familia A|>ogoni«lae 

E l mayor número «le los ejemplares obteni­
dos «le esta familia fueron jóvenes, y algunos 
de ellos los hemos asignado con ciertas dudas a 
una determinada especie. 

En agosto de 1961 se hallaron dos Apogon 
binóla tus (Poey), de 77,1 y 96,7 mm. Estos pe­
ces, conservados actualmente en alcohol, tienen 
un color café ligero con dos barras oscuras trans­
versales en el cuerpo: una se extiende de la base 
tic la mitad posterior «le la segunda aleta dorsal 
a la base tle la anal, y la otra, «le color menos in­
tenso, se presenta en la base tle la caudal. La es­
pecie no se había registratlo «leí sur «leí Golfo 
«le México. 

Apogon conklini (Silvester) fue el ¡>ez car­
denal colectado en mayor número; trece ejem­
plares se consiguieron en julio de 1959, encon­
trándose los individuos más pequeños en los 
fondos cubiertos por Thalassia, mientras que los 
grandes se hallaron en el bajo arrecifal «leí va-
]x>r Tabasco. Los ejemplares pequeños (meno­
res tle 27,0 mm) , al ser capturados tenían el 
cuerpo transparente, con puntos negros en el 
operarlo. Más tarde, en agosto tle 1961, obtuvi­
mos 4 A. conklini más, el mayor de 65,9 mm, en 
la Estación 20. Esta especie, al igual que zf. ¿W-
notalus, se conocía únicamente de los Cayos tle 
Florida, en el Golfo tle México. 

De Apogon maculatus (Poey) conseguimos 
siete representantes cuya longitud varió de 38,8 
a 89,0 mm, en las estaciones 19, 20 y 25; todos 
ellos fueron adultos o subadultos. Esta especie 
fue colectada recientemente en los rompeolas de 
Puerto Aransas, Texas (Briggs, trabajo en pren­
sa) , y Chave/ la obtuvo en la Isla de Sacrificios 
(Ver.). 

Apogonichthys stellatus (Cope) salió en la 
retí de cuchara de fondo en las zonas tle Thalas­
sia, o se extrajeron los peces de esponjas, ramas 
de coral Porites, o del alga Codium, dontle se 
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lialn,ni <K tillado. Las localidades de coléela ev 
i m i c i o i i t ena de las islas Pérez y Descriora. a 
profundidades no mayores de un metro, Sprin-
ger \ Bullís (1956) citaron la especie de A l a i la­
ñes, l-onglex (en l.oii«lt-\ y Hi ldebrand, 1941) 
de sus observaí iones de A. stcllatus en acuarios, 
dedujo que la es|>cr¡e parece ser ele hábitos noc­
turnos, al igual que casi todos los demás apogó-
nidos. 

Fami l ia Carangidae 

Siete esjK'iies de esta familia se capturaron 
en el présenle trabajo; de ellas, Traihinotus /«/• 
rnlns (Linneo) lúe la colectada en mayor minie-
ni ('Mi peces)j con cuchara de fondo y chincho­
rro. I..i palometa fue especialmente abundante 
en las arenas coralinas de la or i l la oeste de Pé­
rez, mostrándose los |>eces más activos al atar­
decer. Su distribución en el Golfo tic México es 
amplia. 

Traihinotus Carolinas (Linneo) estuvo re­
presentada por un ejemplar joven de 82,0 mtn, 
hallado en la zona de rompiente tle la or i l la 
oeste de Isla Pérez. La esj>er¡e es capturada 1 0 -
nierciahílenle desde la península de Viitatán a 
Texas, pero en números limitados. E l pámpano 
es una especie muy fina, y tal vez la que al ian­
za mejor precio que ningún otro ]>cz, en el (.ol­
io tle México. 

U n representante de Serióla zonata (Mit-
chil l ) de 56,0 mm, se pescó con red tle t titilara 
en el pumo donde termina el canal contiguo a 
Pérez. E l ejemplar tenia las (i bandas oscuras ver­
ticales en el cuerpo y la banda oblicua que se 
extiende del ojo al origen de la primera aleta 
dorsal, tal y como fueran descritas |>or Gins-
burg (1*152). Gunter (1952) la citó del Golfo 
tle Csanpeche y Briggs (trabajo en prensa) la 
registra de Texas. 

U n Serióla duinerili (Risso) joven tle 28,9 
mm de longitud patrón, se encontró el 22 de 
agosto de |961 en la Estación 1. Según Briggs 
(1958), esta es|>ecie se extiende por todo el (¿ol­
io de México. 

Individuos jóvenes de Caranx latas Agassiz 
(.18,5 a 97,0 mm) se hallaron en la Thalassia y 
en las playas arenosas de Isla Pérez. Es otro ca-
rángitlo de distribución amplia en el Golfo de 
México; de su costa occidental se ha anotatlo su 
presencia en Texas y Tamaulipas. En la Esta­
ción de Biología Mar ina de Yeracruz se conser­
van ejemplares de esta especie, procedentes de 
las aguas salobres de las lagunas de Alvarado, 

Mandinga y la Mancha (Ver.). Fue citada de 
Alacranes por Springer y Bullís (195(i). 

Entre la Thalassia de la Estación 17 se obtu­
vo un Caranx bartholomaei Cuvicr , el 9 de ju l io 
de 1959. Algunos caracteres merístícos del ejem­
plar, cuya longitud es tle 09,1 mm, son: 19 bran-
qttispinas en la rama inferior del primer arco 
branquial ; D-VIII-I, 25 y A-1I, 1, 22. L a especie, 
de distribución amplia en e l suroeste del (.olio, 
aparentemente no tiene importancia económica. 

Caranx rrysos (Mi tch i l l ) .—En la Isla Deser-
tora, al molestar y perseguir a los pájaros bo­
bos, Sula daclylatra, estos regurgitaron un gran 
número de ejemplares de esta especie, con pro­
medio ile 100,0 mm de longitud patrón. Única­
mente (.'. cryjOi se encontró en el al imento de 
esas aves, en dos días separados, aunque no se 
supo la procedencia de los peces. La especie es 
de amplia distribución en el Golfo tle México; 
en la costa texana se presentan cardúmenes gran­
des en el verano; en Vcracruz alcanza importan­
cia económica, conociéndosele como "co j inuda" . 

Famil ia Lutjanidae 

l.utjanus analis (Cuvicr).— Once jóvenes 
de 19,0 a 59,0 mm, se colectaron con cuchara 
ile lontlo y frascos en sitios próximos a Pérez, 
donde la profundidad no excedió de un metro. 
La espede, de distribución general en el Golfo 
de México, se ha registrado dos veces de Texas 
(Hoesc, 1958). 

Dos l.utjanus apodas (Walbaum) de 107,0 
y 170,0 mm, se capturaron en la laguna de Isla 
Pájaros (Estación 28). Esta especie eurihal ina 
tiene la misma distribución tpie la anterior, en 
el Golfo de México. 

l.utjanus gríseas (Linneo) fue el lutiánido 
colectado en mayor número, obteniéndose tanto 
jóvenes como adultos. Los individuos jóvenes, 
variando en longitud patrón de 18,0 a 35,0 mm, 
fueron de los más comunes en las praderas de 
Thalassia cercanas a Pérez; también abundaron 
entre las rocas y corales en lugares | M K O profun­
dos donde fue fácil atraparlos con frascos. U n 
cardumen de 30 a 40 peces adultos fue visto con 
frecuencia, moviéndose lentamente alrededor de 
las cabezas de coral, a profundidad tle unos 2 m, 
frente a la or i l la norte de Pérez, en ju l i o de 
1939; un ejemplar que fue ar|Joneado resultó ser 
hembra, con los ovarios muy desarrollados. E n 
la laguna de la Isla Pájaros se pescaron con chin­
chorro dos ejemplares casi adultos. /.. gríseas 
habita en aguas marinas, salobres e inclusive se 

1 1 8 



CIENCIA 

le ha encontrado en aguas dulces. Su distribu­
ción es amplia en el suroeste del Golfo de Mé­
xico, alcanzando su mayor importancia econó­
mica en la península de Yucatán (Carranza, 
1959). Hi ldebraml (1958) la citó como un |x;z 
de poca importancia comercial en la Laguna 
Madre de Tamaul ipas. Escasos ejemplares son 
capturados por los pescadores deportivos en las 
cercanías de Puerto Alausas (Texas). 

Dos individuos jóvenes (47,2 y 78,8 mm) de 
Lutjanus jócU (Bloch y Schneider) se colectaron 
en el segundo viaje a l Arrecife. 1.a especie, de 
distribución amplia en el suroeste del Golfo, fue 
citada de Texas por Baughman (1948), pero el 
registro aparentemente no estuvo basado en 
ejemplares. 

En la Estación 15, al pasar la cuchara de 
fondo sobre Thalassia se obtuvo un Lutjanus sy-
nagris (L inneo) , de 37,2 mm. Se presenta en 
todo el Golfo de México. 

Ocyurus chrysurus (Bloch) fue uno de los 
peces más comunes en las zonas de Thalassia, 
pero muchos lograron escapar a la red de cu­
chara de fondo, o al chinchorrito, en las aguas 
claras. Cincuenta jóvenes, de 22,0 a 57,0 mm, se 
colectaron en esas zonas y tres adultos fueron 
muertos con rotenona en el bajo del Tabasco. 
Aunque es una especie muy distribuida en el 
Golfo de México, solo un ejemplar, capturado 
a 172 m de profundidad, se conoce de Texas 
(Springer y Bullís, 1951»). Tiene importancia 
pesquera desde Yucatán a Veracruz, siendo esti­
mada también por los pescadores deportivos. 

Fami l ia Pomadasyidae 

Chávez colectó el 22 de agosto de 1961 u n 
Haemülon chrysargyreum Gi inther, de 187,3 
mm, entre los corales (Acropora cervicornis) de 
la Estación 20. E l ejemplar tiene 22 escamas al­
rededor del pedúnculo caudal, D-XII , 13 y 29 
branquispinas en el primer arco branquia l ; con­
servado actualmente en alcohol, se le observan 
en el cuerpo bandas longitudinales amarillas, y 
otras cafés; estas últimas, según Courtenay 
(1961), en vida son azul-gris. De acuerdo con 
este autor, la especie se distribuye desde M i a m i 
(Florida), sur del Golfo de México, costa de 
América Central y Brasil . 

Haemülon inacrostomtim Günther.—Cuatro 
jóvenes de 80,0 a 63,0 mm se hallaron en la 
Thalassia, el 10 de ju l io de 1959. Según Longley 
(en Longley y Hi ldebrand, 1941), esta especié 
al igual cpie los demás pomadásidos, se alimen­
ta durante la noche. La única cita previa sobre 

su existencia en el oeste del Golfo de México, es 
la de Reed (1941) quien menciona a esta cs|>e-
cie como un pez de importancia deportiva en 
Texas: sin embargo, ninguno de los recientes in­
vestigadores de la ictiolauna texana han visto 
ejemplares de H. macrostomum colectados en 
ese Estado. 

Haríaulon bonarirnse Cuvier.—Se encontró 
únicamente en Isla Pérez, durante el segundo 
viaje al Arrecife; 16 ejemplares, de 108,0 a 170,0 
mm, perecieron j>or los efectos de la rotenona. 
Courtenay (1961) menciona la especie del Sur 
del Golfo de México, y duda que los registros 
de Longley y Longley y Hi ldebrand, basados 
en observaciones, sobre la existencia de la espe­
cie en Tortugas (Florida) , sean válidos. 

Haemülon flavolinralum (Desmarest).—En 
jul io de 1959 se capturaron 6 jóvenes, de 18,0 a 
23,0 mm, en la Thalassia, y 6 adultos y subadul-
tos fueron colectados con rotenona en las esta­
ciones 4 y 25. Posteriormente, en agosto de 1961, 
se obtuvieron 15 individuos, el mayor de 181,2 
mm. En e l Gol fo de México se conoce esta es­
pecie del Sur de Flor ida y Sonda de Camoche . 

Veinte individuos (30,3 a 188,9 mm) de Hae­
mülon parral (Desmarest) se hallaron en las 
cercanías de Isla Pérez; de ellos, 6 jóvenes se en­
contraron en la Thalassia. La especie tiene la 
misma distribución geográfica que H. chrysargy-
reum (Courtenay, 1961). Reed (1941) la men­
cione') como un pez de importancia deportiva en 
Texas, pero ese autor no se base') en ejemplares 
y además la especie no ha sido colectada |x>r los 
recientes estudiosos de los peces texanos. 

Haemülon sriurus (Shaw) fue el pomadási-
do capturado en mayor número; 87 ejemplares 
de 72,0 a 308,5 mm, se obtuvieron en los dos via­
jes a l Arrecife. Los adultos fueron muy frecuen­
tes en las zonas de Diploria y Montastrea, ocul­
tándose en cualquier cavidad de esos corales. La 
especie fue citada por Briggs (1958) del suroes­
te de l Gol fo de México. 

E n jul io de 1959 colectamos 3 Haemülon pin-
mieri Lacépéde al d i lu i r rotenona en la Estación 
5; el 22 de agosto de 1961, cinco ejemplares adi­
cionales, e l mayor de 194,3 mm, se obtuvieron 
con igual método en la Estación 20. Jordán y 
Dickerson (1908) la señalaron de Veracruz, y 
Hi ldebrand (1955) de Tamaulipas y Sonda de 
Campeche. No se conoce de Texas. 

Famil ia Leiognathidae 

Numerosos ejemplares (386 en total) de Eu-
cinostomus argenteus Baird y Girare!, se pesca-
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ron con chinchorros en los dos viajes al Arreci­
fe. Únicamente en un lance efectuado en la pla­
ya oesie de Pérez, la noche del 9 de ju l io de 1959, 
obtuvimos 239 mojarras, cuya longitud varié de 
.10,0 a 97,0 mm. Esta especie, junto con Trachi-
notas fálcalas, se alimenta activamente en la 
or i l la durante el crepúsculo vespertino. Dos in­
dividuos de 129,0 y 135,0 mm, se encontraron en 
la laguna de Isla Pájaros. Otros ejemplares se 
Obtuvieron con cuchara de fondo en los sitios de 
Thalassia, tanto en el día como en la noche. Esta 
especie eurihalina, se extiende por todo el (¿ol­
io de México. 

Famil ia Mull idae 

Pteudopeneut maculatus (Bloch) .—Ejempla­
res de esta especie fueron vistos con frecuencia 
en los alrededores de Pérez, pero sólo siete, de 
-18,0 a 71,0 mm se capturaron. Las notas tle 
campo referentes a la coloración de un ejemplar 
de Ii0,3 mm, encontrado en la Thalassia, dicen: 
"ios costados del cuerpo tienen un ligero color 
amarillo-oliváceo y el dorso es oscuro; Uxlas las 
aletas son amarillentas y las barbillas de color 
amarillo intenso". La especie se conocía en el 
Golfo de México únicamente de sus regiones sur 
y noreste, pero Caldwel l (1902) amplió la dis­
tribución al oeste y norte, basándose en la co­
lecta de peces jóvenes llevados ahí, según la au­
tora, por una rama tle la corriente del Golfo. 

Famil ia Sparidae 

¡algodón rhomboides (Linnco) .—Dos ejem­
plares de 163,0 y 166,0 mm, se colectaron en la 
lagunita de Isla Pájaros. L a presencia de esta 
especie en el Arrecife Alacranes es debida proba­
blemente al acarreo casual de las larvas, y a la 
entrada de éstas a la lagunita durante la marea 
alta. La laguna está rodeada por mangle, Avice-
nnia nítida, y éste no es en realidad un habitat 
típico de arrecife coralino. Ningún ejemplar 
adulto de /.. rhomboides fue visto en Alacranes. 
Su presencia se ha registrado en casi todo el (¿ol­
io tle México. Caldwell (1957) la citó por pri­
mera vez. de Veracruz, basándose en un indivi­
duo encontrado en Antón Lizardo. La especie 
parece ser algo rara en el mar, en la zona coste­
ra entre Tuxpan y Coatzacoalcos (Ver.): en cam­
bio en las lagunas salobres de ese Estado es co­
mún, y Chávez. (1963) incluyó la especie en la 
ictiofauna acompañante de los peces del género 
Centropomus. En la Estación de Biología Mar i ­
na de Veracruz están depositados 19 ejemplares 

procedentes de la Laguna tle Alvaratlo y uno de 
la Laguna tle V i l la Cuauhiémoc (Ver.). Parece-
ser «pie a lo largo de la ix-iiinsiila y uta teta /.. 
rhomboides se presenta principalmente en aguas 
retiradas de la tosta. 

Famil ia Pempheridae 

Pcmplieris schomburgki Mulle r y Trosthcl.— 
Dieciocho ejemplares fueron muertos con rote-
nona en la parte superior del bajo arrecifal del 
Tabasco. Varias vetes se observaron pequeños 
grupos en las cercanías de esa localidad. La es-
|>ecie fue vista, |x_'ro no colectada, por Hilde-
bi.ind en el Arrecife Blanqui l la , frente a Cabo 
Rojo (Ver.). 

Famil ia Chaetotlontidae 

Diversas especies tle esta familia, especialmen­
te tlel género Chaetodon, te vieron con frecuen­
cia entre los corales, rocas, etc., pero sólo un 
reducido número de ejemplares aparece en el 
material colettatili. 

Chactodon rapistratus Linneo.—Individuos 
jóvenes de este |xrz BUripoaa se capturaron en la 
zona de Thalassia de la or i l la noroeste de Pérez, 
con chinchorro y cuchara tle fonilo; estos jóve­
nes, al igual que los tle las especies siguientes 
están muy asociados con los corales o rocas, pre­
sentes en esos lugares. Se conoce en el suroeste 
del Golfo, sólo tle la Sonila tle Campeche. 

Chactodon ocelhitus Bloch.—La esj>ec¡e estu­
vo representada po i 5 ejemplares; 4 de ellos se 
encontraron en las cercanías de Pérez y el res­
to en Isla Pájaros. E l ejemplar más grande 
midió 148,0 mm y fue arponeado en la zona del 
coral Aeroporti envicornis de la Estación 20. La 
existencia tle esta es|>ecie en la Sonda de Cam­
peche fue citada por (.linter (1952). Es común 
en los alrededores ilei Puerto de Veracruz (Ver.) 
y ha sido mencionada de varías localidades de 
Texas. 

U n Holacanthus ciliaris (Linneo) se colectó 
con rotenona en la Estación 24, en jul io de 1959. 
Hay también otro ejemplar en el Museo tle Zoo­
logía de la Universidad de Michigan, llevado 
por Rathjen y Smith de Alacranes. En el sur­
oeste del Golfo, se conoce únicamente en la Son­
da de Campeche. En cambio H. isabelita (Jor­
dan y Ruiter) se distribuye desde Texas (Sprin-
ger y Hoese, 1958) hasta Alacranes, donde obtu­
vimos 3 ejemplares. 

Pomacanthus arénalas (Linneo) .—Un adul­
to (310,0 mm) , se arponeó cerca de Isla Pérez. 
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Se conocía en el suroeste «leí Golfo «le México, 
rolo «le la Sonda «le Campeche, pero reciente­
mente uno «le los autores capturo* un ejemplar 
«le 106,2 mm, en Sacrificios (Ver.), y Briggs 
(trabajo en prensa) colectó la especie en aguas 
«le Texas. 

Fami l ia Pomacentridae 

Siete ejemplares de Abudefduf saxalilis 
(I.inneo), midiendo 21,0 a 107,5 mm, se colec­

taron con frascos y rotenona. La especie se «lis-
tribuye ampliamente en el Gol fo «le México. 

Pomacentrus fuscus (Cuvier) fue la especie 
más común en el arrecife «le barlovento y el ix>-
macéntrido colectado en mayor número; un to­
tal de 204 individuos, con longitudes de 30,0 a 
102,2 mm, se obtuvieron con frascos y rotenona. 
Esta especié fue también la más abundante «le la 
familia en el Arre«iíe B lanqui l la , frente a Cabo 
Rojo (Ver.). Briggs (trabajo en prensa) , encon­
tró varios ejemplares en los ronqxjolas de Puer­
to Aransas (Texas). 

Pomacentrus leucostictus M i i l l e r y Troscbel. 
—Se halló en los «orales, ma«lréporas, etc., «le las 
islas Desterrada, Pájaros y Pérez, así como en el 
bajo «leí Tabasco. Fue la especie.más común al­
rededor de las cabezas «le coral de la Estación 
19, y las situadas al noreste «le Pérez, en «lon«le 
la profundidad no excedió «le 2 m. E l ejemplar 
más grande, «le los 42 ahora en nuestras colec­
ciones, midió 100,2 mm. Los j«')vcnes penetran 
a la zona «le Thalassia y al ser molestatlos se re­
fugian rápidamente en los corales más próximos. 
Hay un registro sobre la presencia «le esta espe­
cie en Texas. 

Dieciocho Pomacentrus planifrons Cuvier y 
Valenciennes, con longitudes «le 42,1 a 101,6 
mm, se encontraron en Isla Pérez. E n el Gol fo 
«le México se le c«>noce de Tortugas (Florkla) y 
Sonda «le Campeche. 

Pomacentrus pictus Castelnau.—Este pez, con 
la parte posterior del cuerpo y aletas dorsal y 
anal de color blanco, fue más común en luga­
res donde la profundidad pas<'> «le los 2 m. Co­
lectamos 5 ejemplares; «le ellos, u n joven se en-
<:ontr<> en el coral Porites, pero por lo general se 
observaron los ejemplares «le esta es|>ec¡e alre-
«letlor de las cabezas macizas «le coral. U n ind i ­
viduo, procedente «le Isla de Enmedio (Ver.), 
está «lejxwitado en la colección «le la Universi-
da<! «le Corpus Chr is t i (Texas). 

Únicamente «los Pomacentrus variabilis Cas­
telnau fueron colectatlos durante el presente 

trabajo; uno «le ellos, muerto con rotenona, se 
halló en la Estack'm 24. U n ejemplar «le esta es-
]>e«ie, encontrado frente a la Isla Padre (Texas), 
se conserva en la colección «le la Universidad de 
Corpus Christ i . 

j«')venes y adultos «le Microspatkodon chrysu-
rus (Cuvier) se vieron únicamente en el arreci­
fe frente a las estaciones 24 y 25. E l ejemplar de 
mayor longitud, de los 19 colectados, midió 
140,4 mm. Se Conoce únicamente «le la Sonda de 
Campeche, en el suroeste del Golfo de México. 

Famil ia Labridae 

Doratonotus megalepis Günther.—Esta peque­
ña especie, «le color verde bri l lante, es u n habi­
tante común «le las zonas «le Tlialassia; se cap­
turó en localidades próximas a Pérez y Desertr>-
ra, donde la profundidad no fue mayor de un 
metro. No se conocía del sur «leí Golfo «le Mé­
xico. 

Halichoeres bivittatus (Bloch) .—Es uno de 
los peces más característicos y frecuentes en 
aguas someras. Los j«>vencs se capturaron con 
reil «le cuchara de fondo en Thalassia o sacán­
dolos de las ramas «leí coral Porites o de caraco­
les, tlonde se ocultan, Ejemplares grantles fue­
ron vistos en gran número sobre el arre«if'e fren­
te a la Estación 25. La longitud «le 91 indiv i ­
duos varió de 17,0 a 153,0 mm. Su distribución 
es amplia en el suroeste del Golfo. 

E n menor número que la especie anterior se 
colectó a Halichoeres macuUpinna (Mi i l l er y 
Troscbel ) ; 55 ejemplares, «le 24,0 a 126,1 mm, 
aparecen en el material traído de Alacranes; de 
ellos, 54 proceden «le las estaciones 24 y 25, y 
uno de la Estación 5. E n el Gol fo «le México se 
conoce su existencia en Tortugas (Florida) y 
Sonda de Campeche (Arrecife Triángulos, Cayo 
Arcas y Arrecife Alacranes). 

L a especie «le Halichoeres colectatla en me­
nor número fue H. radiatus (L inneo) ; «los pe­
ces (114,1 y 126,7 mm), murieron con rotenona 
en el bajo arrecilal del Tabasco. Se distingue es­
ta esjjecie «le sus congéneres por tener una man­
cha negra en la mitad anterior «le la parte blan-
tla «le la aleta dorsal, la «pie se extiende en el 
cuerpo, y otra «le igual color |>er«> más pequeña, 
en la base de la caudal. Su existencia en la Son­
da «le Campeche fue citada previamente por 
Springer y Bullís (1956). 

U n Lachnolaimus maximus (Walbaum) de 
453,9 mm, se arponeó en la Estación 19. Otro 
ejemplar de gran tamaño se obtuvo por igual 
método en el primer viaje a l Arrecife, pero no 
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flie lonservailo. Gunther (1952) citó esta e»|x:-
cie por primera ve/, del Go l l o ile Campeche y 
Springer y Bullís (1956) la registraron ile Ala­
cranes. Carra n/a ( iom un ¡catión |x;rsonal) arpo­
neó un /.. maximus tle 4911,(1 muí lie longitud pS> 
trón en Isla Lobos (Ver.). L a cs|>eeie se presenta 
en Texas, auntpic no se conservan ejemplares. 
L l Dr. Tilomas Pulley |>ermit¡ó a Hi ldchrand 
examinar su |x*lltula tomatla en el Banco Stet-
son (Texas), y en ella aparecen con frecuen­
cia ejemplares de /.. maximus. 

La especie de híbrido más abundante fue 
Thalassoma bifasciatum (Bloch); un total tle 
241 ejemplares, tic 41,4 a 120,0 mm, se obtuvie­
ron exclusivamente con rotenona. II mayor nú­
mero (poco más de 200), procedieron del bajo 
del Tabasco. L a especie fue observada nada más 
en los sedimentos rígidos, y ningún ejemplar se 
capturó en los constantes muéstreos efectuados 
en las zonas tle Tlmlassia. Se distribuye esta es­
pecie en el suroeste del Golfo, desde Yucatán a 
Texas (Briggs, trabajo en prensa). 

Xyrichlys vcnlralis Bean— U n ejemplar de 
18,0 mm de longitud patrón, se colectó con ro­
tenona en el Bajo tle la Desaparecida, o sea en 
el mismo tipo tle habitat descrito para esta es­
pecie en Tortugas (Florida) , por Longley (en 
Longley y H i ldchrand . 1911). Esta es la prime­
ra mención sobre su existencia en el sur del Gol­
fo tle Meneo, 

Famil ia Scaridae 

Doce especies tle loros se colectaron en el 
Arrecife Alacranes. Cuarenta y cuatro represen­
tantes peipieños (31,1 a 145,0 min) tle Xicholsi-
na nslus (Valenciennes) se hallaron, casi todos, 
en las praderas tle Thaiassia próximas a las is­
las Desertora, Pájaros y Pérez, en sitios dontle 
la profundidad no fue mayor de u n metro. E n 
el suroeste del Golfo tle México se conoce úni­
camente de la Sonda tle Campeche, donde es 
abundante, pues Hüdebrand (1954) contó has­
ta 100 ejemplares capturados en una sola redada 
camaronera. 

Cuatro Scarus corlestinus Valenciennes se 
consiguieron con arpón y rotenona; todos son 
adultos y el de mayor talla midió 432,8 mm. L a 
especie pareció ser más frecuente en los canales 
profundos y en la o r i l l a de barlovento del Arre­
cife. 

E n ju l io de 1959 colectamos 3 Scarus gua­
camaya Cuvier; dos fueron jóvenes, de 33,0 y 
41,0 mm, y se hallaron en la Tlmlassia del extre­
mo noroeste de Pérez; el otro ejemplar, adulto. 

se arponeó en la zona de corales del canal cerca­
no a la isla mencionada anteriormente. Seis loros 
más (59,2 a 157,5 mm) se obtuvieron en el se­
gundo viaje al Arrecife. En el Golfo tle México 
se conoce la especie tle los Cayos de Florida y 
Sonda tle Campeche. 

Vimos con frecuencia a Scarus coerulcus 
(Bloch) en el canal contiguo a Pérez y en la 

or i l la tle barlovento del Arrecife; sin embargo 
sólo capturamos 3 ejemplares tle 260,0 a 410,0 
mm. Los adultos se distinguen jxtr tener una 
protuberancia en la cabeza. 

Scarus croicensis Bloch.—Fue el pez loro ca|>-
turatlo en mayor número. Peces jóvenes tle 25,0 
a 72,0 mm, salieron en la cuchara tle fondo al 
pasarla sobre Thaiassia; individuos poco más 
grandes, tle 75,0 a 145,0 mm, perecieron por la 
rotenona en las estaciones 24 y 25. Gunther 
(1952) citó la especié del Gol fo tle Campeche'. 

En la Estación tle Biología Mar ina tle Veracruz 
se guardan ejemplares procedentes de la Isla tle 
Sacrificios (Ver.), y Hüdebrand la colectó en el 
Arrecife Blanqui l la (Ver.). 

U n Scarus ve tu la Bloch y Schneitler tle 260,0 
mm fue arponeado en jul io tle 1959. La especié 
se distingue de sus congéneres del Atlántico pr in­
cipalmente por tener 4 filas tle escamas en las 
mejillas, mientras que las demás tienen sólo 3. 
Se le conoce únicamente tle la Sonda tle Campe­
che en el suroeste tlel Golfo tle México. 

Sparisoma abildgaardi (Bloch) .—Dos loros 
de 70,0 y 111,0 mm, se recogieron en la Estación 
24, y otro tle 141,0 mm, se arponeó en la núme­
ro S. W i n n y Bartlach (1957 y 1960) i ludan tle 
la validez tle esta especie y afirman que se trata 
en realidad de la hembra de S. viride (Bonna-
terre) con la que debe ser sinonimizada; sin em­
bargo, Schultz (1958) en su revisión de la fami­
l ia Scaridae, aparentemente no aceptó esa con-
dusión y la considera como especie aparte. 

Sparisoma chrysopterum (Bloch y Schneitler) 
se colectó en jul io de 1959; 15 jóvenes de 23,0 a 
42,0 mm, encontrados en la Thaiassia del extre­
mo noroeste de Isla Pérez, se identificaron provi­
sionalmente dentro de esta especie. Tres ejempla­
res más (130,0 a 200,0 mm) fueron muertos con 
rotenona en las estaciones 24 y 25. E n el Golfo 
tle México se conoce de Tortugas (Florida) y 
Sonda tle Campeche. 

U n Sparisoma aurofrenatum (Valenciennes) 
tle 243,0 mm, se arponeó cerca del bajo del va­
por Tabasco (Estación 24). L a especie no se ha­
bía registrado del sur del Gol fo de México, aun-
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que se conocía de la Isla de Cozumel, en el M a r 
Caribe. 

Sparisoma rubripinne (Valenciennes).— Tre­
ce individuos encontrados en ju l io de 1959, se 
identificaron como de esta especie; tres jóve­
nes se recogieron de la Thalnssia y los restantes 
en sitios arrecifales tle las estaciones 5, 24 y 25. 
E l ¡>e/. de mayor longitud midió 283,2 mm. Se 
conocía esta especie sólo de la Sonda de Campe­
che, en el suroeste del Golfo, pero Chave/ co­
lectó un ejemplar en la Isla de Sacrificios (Ver.) 
el 17 de agosto de 1963, y Hi ldebrand la obtuvo 
en el Arrecife B lanqu i l l a , frente a Cabo Rojo 
(Ver.), siendo esta localidad su límite conocido 

de distribución a l norte, en el oeste del Gol fo 
tle México. 

Posiblemente Sparisoma radians (Valencien­
nes) sea el escaríelo de mayor distribución en el 
suroeste del Gol fo , pues se le conoce de Texas, 
Arrecife Triángulos y ahora de Alacranes 
(Yuc.) ; además, es la única especie de esta fami­

l i a registrada de aguas texanas (Leary, 1956) . Se 
hallaron ejemplares jóvenes en las zonas de Tha-
lassia. 

Sparisoma vi rule (Bonnaterre) .—Dos adultos 
perecieron por los efectos de la rotenona en la 
Estación 24, y un ejemplar de 325,0 mm se arpo­
neó cerca de las cabezas de coral al suroeste de 
Pérez. Recientemente uno de los autores consi­
guió un ejemplar de esta esjiecíe en el mercado 
de Veracruz (Ver.), donde recibe el nombre co­
mún de "donce l la" . 

Fami l ia Acanthuridae 

Hemos determinado 33 individuos (135,0 a 
226,1 mm) colectados en la Estación 25, de la 
especie Acantilaras chiringas (Bloch) . De acuer­
do con lo establecido por Randa l l (1956) esta 
especie se presenta en compañía de A. bahianus. 
U n ejemplar de 220,0 ínm.fue obtenido en la Is­
la de Sacrificios (Ver.), por Chávez, y Briggs 
(trabajo en prensa) colectó representantes de la 

especie en los rompeolas de Puerto Aransas (Te­
xas). 

E l ejemplar tle mayor longitud de Acantila­
ras coeruleus B loch y Schneider, midió 169,5 
mm. L a esi>ec¡e era común en el arrecife tle bar­
lovento y en las ori l las de los canales. Veint i ­
ocho peces perecieron al d i lu i r rotenona en las 
estaciones 24 y 25, y uno más se arponeó en la 
ori l la del canal contiguo a Pérez. Springer y 
Bullís (1956) la citaron de Cayo Arcas, en la 
Sonda de Campeche y sólo de esta región se co­
noce en el suroeste del Golfo de México. 

Cuarenta y cinco jóvenes y adultos de Acan-
thurus bahianus Castelnau se trajeron de los dos 
viajes al Arrecife Alacranes; el ejemplar de ma­
yor longitud midió 166,5 mm. Las localidades de 
captura fueron las estaciones 20, 24 y 25. L a es­
pecie, conocida únicamente de la Sonda de Cam­
peche, en el suroeste del Golfo de México, fue 
colectada recientemente en la Isla de Sacrificios 
(Ver.) . 

Fami l ia Dactyloscopidae 

U n pez pequeño (31,0 mm) identificado co­
mo GilMIus semicinctus Gi lbert , salió en la red 
de cuchara tle fondo en el extrem«) norte de Isla 
Pérez, el 17 de ju l io de 1959. E n el sitio de co­
lecta había fondo de arena blanca, entremezcla­
da con Thalassia. La especie se conocía en el 
Gol fo tle México, únicamente de su región nor­
este. 

Famil ia Scombrídae 

U n joven Scombcrornorus macúlalas (Mit-
ch i l l ) , de 82,8 mm, se pescó el 22 de agosto de 
1961. L a sierra es una de las especies de mayor 
importancia económica en toda la costa del Go l ­
fo de México; en su región occidental, la pesque­
ría más importante se localiza en la región de 
Veracruz (Ver.). Muy poco se conoce en la ac­
tualidad sobre las poblaciones de sierra y sus 
caminos migratorios. 

Fami l ia Gobiidae 

De acuerdo con Böhlke y Robins (1960:87) 
consideramos a la familia Eleotridae unida con 
la Gobiidae. 

Psilolris alepis Ginsburg.—Un ejemplar de 
14,0 mm de longitud patrón, capturado en la 
pradera de Thalassia cercana a Isla Pérez, en ju ­
l io de 1959, coincide en todo con las descripcio­
nes originales del género y especie, dadas por 
Ginsburg. E l ejemplar presenta los siguientes ca­
racteres: D-V1II.10; A-9; P,-15; cuerpo modera­
damente alargado; cabeza no muy deprimida; el 
extremo posterior del maxi lar termina a l nivel 
del margen anterior de la pupi la . Ginsburg 
(1953) hizo sus descripciones basándose en un 
individuo colectado en un arrecife de la Isla St. 
Cro ix (Islas Vírgenes), siendo ésta la única lo­
calidad en que se conocía la existencia de P. 
alepis. 

U n Barbulifer ceuthoecus (Jordan y Gilbert) 
se encontró en la Estación 14, en un sit io donde 
había trozos de coral (Acropora cervicornis) y 
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gran número de caracoles vacíos de Strombus 
spp., sobre la arena. I.os fondos arenosos de esta 
zona, se caracterizan ]>or presentar numerosos y 
pequeño) montículos liedlos |x>r holoturias y 
probablemente también por gusanos. Nuestro 
ejemplar de 22.1 min de longitud patrón, tenía 
7 espinas y 11 radios en la aleta dorsal y 10 ra­
dios en la anal; al ser colectado presentaba man­
chas oscuras transversas en el cuerpo. Se conocía 
únicamente ele los Cayos de Flot i l la (Briggs, 
1958). 

Bathygobius curacao (Metzelaar) y B. sopo-
nitor (Valenciennes).—El góbido más abundan­
te en nuestras colectas fue B. curacao, ya que ob­
tuvimos 46 ejemplares con longitudes «le 19,0 a 
60,0 mm. De B. soporator colectamos 10 indivi­
duos, el mayor de 89,9 mm. No fue posible iden­
tificar ambas especies en el campo, pero de los 
«latos ile colecta se deduce que B. soporator está 
confinada, aparentemente, a los fondos con frag­
mentos ile coral en la zona entre mareas, en tan­
to que B. curacao es más frecuente en lugares 
con Thalassia y de menor profundidad (ver 
Longley, en Longley y Hildebrand, 1941). De 
cualquier modo, es algo raro que estas especies 
estrechamente relacionadas, vivan juntas alrede­
dor lie una isla tan pequeña como es la Pérez. 
B. curacao apareció en mayor número en las co­
lectas nocturnas que en las diurnas, y es mucho 
más común que lo que indican nuestros datos, 
ya «pie muchos ejemplares no se conservaron. 
Únicamente B. soporator está registrado de Te­
xas, donde es común en cualquier medio favo­
rable. 

Coryphoptcrus personatus (Jordan y Thomp­
son)—Seguimos a Böhlke y Robins (1962), al 
colocar esta especie en el género que señalamos, 
en vez de Eviota. Nuestros dos ejemplares están 
en mal estado, pero parecen pertenecer a esta es­
pecie ile acuerdo con sus caracteres merísticos. 
U n ejemplar fue capturado con rotenona en la 
Estación 24, y el otro se halló en las cabezas de 
coral al este de Isla Pérez. Hi ldebrand ha obser­
vado la especie en Veracruz, cerca de la Isla de 
Sacrificios, donde el medio ambiente es similar 
al descrito por Böhlke y Robins (1962). Estos 
peces nadan en pequeños grupos menores de 20 
individuos, a unos 30 centímetros del fondo, en 
las cercanías de las cabezas de coral. Tres ejem­
plares colectados en Sacrificios con la ayuda de 
una bolsa de plástico, se guardan en la colección 
ile peces de la Universidad de Corpus Christi 
(Texas). L a especie se registra aquí, por prime­
ra vez, del suroeste del Golfo de México. 

Cuatro Coryphopterus glaucofracnum Gilí se 
obtuvieron en los alrededores tle las grandes ca­
bezas del coral Diplaria, al este de Isla Pérez 
(Estaciiin 19). Se le observó con frecuencia al­

rededor ile esas cabezas, arrastrándose o descan­
sando sobre la arena coralina. Esta esijecie fue 
también colectada |>or Hi l i lebrand cerca de la 
Isla de Sacrificios (Ver.), lo que amplía su dis­
tribución geográfica conocida en el suroeste del 
Golfo ile México. 

U n representante de Gnatholepis thompsoni 
Jordán, de 12,0 mm de longitud patrón, se colec-
t«'> cerca de Pérez. Springer y Bullís (1956) regis­
traron esta especie de la Sonda de Campeche. 

Gobioncllus Stigmaticüs (Poey) se conocía 
anteriormente en el Golfo de México, sólo de su 
regicin noreste. Sobre Thalassia encontramos un 
individuo de 30,0 mm de longitud patrón. 

Gobiosoina horsti Metzelaar.—Se encontró un 
ejemplar dentro de una gran esponja roja, ex­
traída de la ori l la del canal contiguo a Pérez (Es-
tac ion 22), a unos 2 m de profundidad. Esta es 
su primera mención en el sur del Golfo de Mé­
xico. 

En jul io de 1959 capturamos dos Gobiosoma 
hngutn Nichols. Su medio ambiente en Alacra­
nes coincide con el descrito por Longley (en 
Longley y Hildebrand, 19-11), en Tortugas (Flo­
tilla) . Los peces se vieron siempre a la enfraila 
tle la cueva de un crustáceo no identificado, pro­
bablemente un calíanásido. N o pudimos captu­
rar ejemplares del crustáceo, pero si de los peces 
que, al ser perturbados, se introducen rápida­
mente en la cueva, donde es muy difícil encon­
trarlos. Los góbídos se capturaron introduciendo 
un palo a través del fondo, hasta atravesarlo en 
la cueva, a corta distancia tle su entrada, tapan­
do así la vía al interior; como los peces queda­
ron por arriba del palo, fueron tomados simple­
mente con la mano o con frascos. E l señor Harry 
Pedersen, tle McAl l en (Texas), ha tomado pelí­
culas en las Bahamas, del medio ambiente en 
que viven estos peces y crustáceos. Aparentemen­
te la asociación es tle tipo simbiótico, pues pare­
ce que el pez actúa como centinela para el crus­
táceo, cuya cueva utiliza como guarida. Se am­
plía la distribución de la especie al sur del Go l ­
fo ile México. 

Gobiosoma occanops (Jordán) se encontró 
generalmente asociado con las grandes cabezas 
del coral Diploria; un ejemplar se obtuvo con 
rotenona en la Estación 24. E n el suroeste del 
Golfo ile México, se conoce únicamente en Ar-
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cas (Springcr y Bullís, l!»5li) y ahora en Ala-
i r a nes. 

Fami l ia Opisthognathklae 

Diecinueve representantes «le Opístkogna-
lints maxillosus Poey con longitudes de 95,1 a 
1.35,5 mm, aparecen entre el material colectado. 
L a especie no fue rara en aguas de I a 2 m de 
profundidad, frente a la or i l la este de Pérez; 
sus madrigueras, con las entradas rodeadas jx»r 
trozos ile coral o conchas, fueron observadas en 
abundancia en esa zona. U n O. maxillosus se 
extrajo con la mano de su pequeña cueva, y los 
restantes ejemplares fueron muertos con roteno-
na efl las estaciones 5 y 25. Se le menciona |x>r 
primera vez del sur del Gol fo de México. 

Opislhognalhus whitehursti (Longley).— E n 
jul io de 1959 capturamos dos individuos: uno 
en la Estación 5 y el otro en la 20. Se conocía 
de Florida y Bahamas. 

Fami l ia Blcnni idae 

Meninas i lisíalas Linneo.—Catorce ejempla­
res, el mayor de «8,5 mm, se colectaron en el 
bajo del vapor Tabasco, y uno se encontró entre 
los fragmentos de coral al suroeste de Pérez. Su 
distribución es amplia en el Golfo de México. 

Opliioblennius atlantirus macclurei Silvester. 
Era particularmente abundante en el bajo del 
Tabasco, y de hecho fue el pez colectado en ma­
yor número en esa localidad. E l intestino de es­
tos peces, ile gran longitud, estuvo siempre lle­
no de arena. Se obtuvo un total de 247 Indivi­
duos con longitudes de 41,« a 104,2 mm. E n el 
surtiste del Go l fo se conoce este blénido en la 
Sonda de Campeche y Arrecife Blanqui l la 
(Ver.). La especie fue citada por Baughman 
(1950 a) de Texas, pero la mención estuvo ba­

sada en un error de identificación. 

Entomacrodus nigricans Gilí.— Veintitrés 
ejemplares, el más largo de 58,1 mm, se colecta­
ron en el bajo del Tabasco, en ju l i o de 1959; dos 
ejemplares adicionales se consiguieron en el se­
gundo viaje al Arrecife. En el suroeste del Go l ­
fo, se ha registrado esta especié sólo de la Sonda 
de Campeche. 

Fami l ia C l in idae 

E n las estaciones 24 y 25 colectamos 4 Acan-
tliemblemaria áspera (Longley), «le 24,0 a 26,0 
mm. E n las observaciones con máscaras de bu­

reo no vimos ningún ejemplar de la especie. Se 
roinx ía en el Golfo de México, tan sólo «le Tor­
tugas (F lor ida) . 

l ' n Slalhmonotus slahli (Evermann y Marsh) 
de 22,0 mm, fue hallado en la Estación 25. Long­
ley (en Longley y Hi ldebrand, 1941), señaló 
al coral Toriles poriles como el habitat preferido 
por esta especie en Tortugas (Florida) ; esle co­
ral no se presenta en nuestra loe.ilnl.nl de co­
lecta. N o se había citado la especie «leí sur del 
Golfo de México. 

Enneaplerygius jordani (Evermann y Marsh) 
fue citatla de la Sonda de Campeche por Sprin­
ger y Bullís (195«) . Colee laníos 19 individuos, 
de 22,8 a 29.4 mm, en las estaciones 5, 24, 25 y 
34. Hi ldcbrand la encontró en el Arrecife Blan­
qui l la (Ver.), el 27 de abr i l de 1955. 

U n o de los clínidos más abundantes fue IM-
brisomus guppyi (Norman) ; 139 ejemplares, va­
riando en longitud de 33,0 a 89,0 mm, |>erccie-
ron )x>r la rotenona en sitios con corales, mailré-
poras, rixas, etc. Después de Ophioblennius 
atlánticas macclurei, esta fue la especie más co­
mún en el bajo del vapor Tabasco. La estr ié 
párete preferir la or i l la dé barlovento del Arre­
cife, ile acuerdo con los datos de colecta. Varios 
ejemplares examinados habían comido peque-
nos cangrejos, y uno tenía 3 caracoles con ermi­
taños pagúriilos. Se conoce únicamente de la 
Sonda «le Campeche, en el suroeste «leí Golfo de 
México. 

Setenta y tres individuos de I.abrisomus kali-
sherae (Jordán), de 33,8 a 75,0 mm, se captura­
ron en jul io de 1959. L a especie fue más común 
en la Estación 25 y tuvo mayor dispersión en el 
Arrecife i|tie /.. guppyi. Dos muestras se hallaron 
en el «oral Porites poriles, en el extremo noroes­
te «le Isla Pérez. Del análisis de estómagos «le va­
rios ejemplares, resulta evidente «pie se alimen­
tan prini¡pálmente «le crustáceos; siílo en uno 
se encontró un pequeño equinoiíleo. Su distri­
bución en el suroeste del Gol fo «le México, se 
conoce de Alacranes (Yuc.), al Arrecife Blanqui­
l la , frente a Cabo Rojo (Ver.). 

E l c l in ido colectado en mayor número fue 
Malacoctenus macropus (Poey); 284 peces (13,9 
a 49,7 mm) se obtuvieron en sitios cercanos a 
las islas Desertora, Pájaros, Desterrada y Pérez. 
Fue una de las especies más abundantes en las 
praderas de Thalassia de aguas someras; en casi 
todas las redadas hechas en esos lugares, apare­
ció por lo menos un ejemplar de esta especie. E n 
ocasiones los peces se encontraron dentro «le ca-
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raeoles vacíos ele Slrombus gigas. Springer 
(1958), examinó ejemplares procedentes de la 

Sonda de Campeche. M. auroüneatus Smith fue 
también abundante en nuestras colectas; el indi­
viduo de mayor longitud midió 51,5 mm. Se re­
cogieron ejemplares en el bajo del Tabasco, Isla 
Pérez y bajo de la Desaparecida. Esta es|>ecie se 
conoce únicamente de la Sonda de Campeche, 
en el suroeste del Golfo de México. 

Malacoctenus triangúlalas Springer.—En ju­
lio de 1959 se le encontró únicamente en el fren­
te arrecifal de las estaciones 24 y 25, donde casi 
siempre hubo un fuerte oleaje. Seis ejemplares 
se colectaron en las estaciones 19 y 20, en agosto 
de 1961, para sumar un total de 66 individuos, 
cuya longitud varió de 38,1 a 59,7 mm. Esta es­
pecie se conoce en el suroeste del Golfo, desde 
Alacranes (Yuc.), hasta Cabo Rojo (Ver.). 

De las 6 especies conocidas en el Atlántico 
Occidental del género Parad i mis, sólo dos, P. 
marmoratus (Steindachner) y P. nigripinnis 
(Steindachner) se obtuvieron en Alacranes. C in ­
co ejemplares de P. marmoratus se capturaron 
en la Thalassia de la Estación 5 y dos de P. ni­
gripinnis fueron muertos con rotenona en esa 
misma localidad; 16 ejemplares adicionales de 
esta última especie, de 20,8 a 44,0 mm, salieron 
en la red de cuchara de fontlo en zonas cubier­
tas por Thalassia, alrededor de Isla Pérez; en 
esos sitios la profundidad no excedió de 60 cm. 
En una Ocasión, ambas especies salieron juntas 
en la red de cuchara. Se registran aquí por pri­
mera vez tlel sur del Golfo de México. 

U n ejemplar dañado, obtenido en la Estación 
25, ha sido identificado como Slarksia lepicoelia 
Bóhlke y Springer. Su longitud es de 20,0 mm. 
La especie, conocida de las Bahamas e Islas Vír­
genes, no se había citado del Golfo de México. 

Famil ia Brotulidae 

Dincmatichthys cayorum (Evermann y Ken-
dall) .—Seis representantes de este brotúlido se 
colectaron en las estaciones 5, 24 y 25. E l tama­
ño pequeño de esta especie hizo difícil el reco­
ger los peces muertos entre los corales, madrépo-
ras, etc., por lo que posiblemente sea mucho más 
común en la zona de trabajo que lo que indi­
can nuestros datos. En el Museo de Zoología de 
la Universidad de Michigan se conservan 4 ejem­
plares procedentes de Alacranes. Hildebrand la 
colectó en el Arrecife Blanqui l la (Ver.). Ante­
riormente su existencia en el Golfo de México 
se conocía sólo de los Cayos de Florida. 

Familia Sphyraenidae 

Sphyrarnu barraiada (Walbaum) .—La barra­
cuda se vio con frecuencia en diferentes partes 
del Arrecife. Ejemplares jóvenes, de 17,0 a 63,0 
mm de longitud patrón, se capturaron en las 
praderas de Thalassia a profundidades máximas 
de 50 cm. Compton arponeó un ejemplar de 
670,8 mm. Su distribución es amplia en las aguas 
neríticas del (¿olio de México. 

Famil ia Mugil it lae 

Seis pequeños representantes de M u g l i cure-
ina Valenciennes, de 25,0 a 30,0 mm de longitud 
patròni se obtuvieron en una redada nocturna, 
en la orilla oeste de Pérez, en ju l io de 1959. Es­
ta especie eurihalína está muy extendida en el 
Golfo de México. 

F'amilia Atherinídae 

Allierinomorus slipes (Moller y Troschel) 
fue la estiecie colectada en mayor número en 
Alacranes; unicamente el 22 de agosto de 1961, 
en unas cuantas redadas hechas en la Estación 
1, se |>escaron 1 772 ejemplares, y se vieron car­
dúmenes |xir todo el Arrecife; uno de ellos pasó 
por el bajo de la Desaparecida, donde se había 
disuelto rotenona, obteniéndose más de 50 indi­
viduos, pero indudablemente que el número de 
peces muertos debe haber sido mucho mayor, 
pues no fue posible recogerlos a todos. E n el 
suroeste del Golfo, se conocía su presencia sólo 
en Cayo Arcas (Springer y Bull is, 1956). 

Familia Scorpaenitlae 

Scorpaena grandicornis Cuvier.—Dos ejem­
plares pequeños (45,0 y 75,0) se encontraron en 
la Thalassia, en la punta noroeste de Pérez, el 17 
de julio de 1959. Se cita por primera vez del sur 
del Golfo de México. 

Dos jóvenes de 38,9 y 61,7 mm, de Scorpaena 
bergi Evermann y Marsh, se capturaron en Isla 
Pérez. Aunque la especie se conocía de la Isla 
de Cozumel, frente a la costa mexicana del Cari­
be, no se le había mencionado del sur del Golfo 
de México. 

Scorpaena pluaiieri piumini Bloch.—Un pez 
escorpión de 125,0 mm, salió en la red de cucha­
ra de fondo, en la Estación 15. Dos ejemplares 
más, de 190,0 y 207,0 mm, se capturaron cuan­
do estaban quietes entre los corales de la Esta­
ción 19; Chávez obtuvo otro ejemplar en esa mis­
ma Estación, el 22 de agosto de 1961. Su distri­
bución es amplia en el Golfo de México. 
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Fami l ia Bothidae 

fío!luis ocrllatiis (Agassiz) .—Dos lenguados se 
capturaron en una redada nocturna, en la Esta­
ción 14. Cuatro se colectaron con rotenona en 
el bajo arenoso de la Desaparecida, a profundi­
dad máxima de un metro; con ese mismo méto­
do se obtuvo un ejemplar más en la Estación 5. 
E l individuo de mayor tamaño midió 30,0 mm. 
Hi ldebrand (1955) halló esta especie a profun­
didad hasta de 29 m. Se conoce únicamente de 
la Sonda de Campeche, en el suroeste del Golfo. 

Fami l ia Aluteridae 

U n Ahilera ¡cripta (Osbeck) de 659,6 mm, 
fue arponeado en el bajo del va|x>r Tabasco. Su 
distribución es general en el Golfo de México. 
E n la misma lucí lid,id fueron muertos con ro­
tenona 4 Amanses piillus (Ranzani ) ; aparente­
mente su distribución es amplia en el Golfo de 
México y es conocido de Texas, si es que Can-
therines amphioxys está sinonimi/ada correcta­
mente con esta especie (Berry y Vogele, 1961). 

Monacaiithus ciliatus (Mitchi l l ) fue el alu-
térido capturado en mayor número: doce ejem­
plares, el mayor «le 72,9 mm, se encontraron en 
las zonas de Thalassia próximas a Pérez. U n in­
dividuo se colectó cuando buscaba refugio en­
tre los corales. La especie es de distribución am­
pl ia en el Golfo de México. 

Obtuvimos dos ejemplares de Stcphanolepis 
hispidas ( L inneo ) ; uno de ellos se encontró en 
la Estación 17, al pasar la red de cuchara de fon­
do por encima de la Thalassia, y el otro, de 45,0 
mm, se colectó con rotenona en la Estación 21. 

Tres Stcphanolepis setifer (Bennett) se pes­
caron con una pequeña red camaronera en la 
Estación 16. Esta es su primera mención del sur 
del Golfo de México. 

Fami l ia Ostraciidae 

Lactophrys trigonus (Linneo).—Un ejemplar 
de 47,8 mm se recogió en la Estación 17; 
a l ser colectado tenía el cuerpo de color ver­
de. Otro ind iv iduo (40,8 mm) se halló en la 
zona de Thalassia de la Isla la Desertora, 
a profundidad de 60 cm. Aunque esta especie 
fue señalada de Texas por Reed (1941), no se 
conocen ejemplares capturados en ese Estado, y 
la cita no ha sido aceptada por los actuales in ­
vestigadores de la ictiofauna texana. Es otra de 
las especies que se mencionan en este trabajo, 
por primera vez, del sur del Golfo de México. 

Rhincsomus bicaudalis (Linneo) .—En ju l io 

de 1959 se arponee» cerca de Isla Pérez un ejem­
plar de 390,0 mm, y cuatro más se colectaron en 
la zona de Thalassia. En agosto de 1961, se cap­
turó con arpón un indiv iduo de 140,6 mm, en la 
Estación 21. E n el Golfo de México se le ha ci­
tado de los Cayos de Florida y Sonda de Cam­
peche. 

Famil ia Tetraodontidae 

Dos individuos de Sphaernides nephelus 
(Goode y Bean) se encontraron en los fondos 

arenosos del bajo de la Desaparecida. U n ejem­
plar adicional, de 74,9 mm, se consiguió en la 
Estación 21. Esta especie se distribuye en todo 
el Golfo de México. 

Sphaeroides spengleri (Bloch) .—Se hallaron 
dos ejemplares en la zona de Thalassia adyacen­
te a Pérez, y uno salió en la red camaronera en 
la Estación 30. T iene la misma distribución que 
la especie anterior, en el Gol fo de México. 

Famil ia Diodontidae 

Diodon hystrix L inneo.—En nuestras colectas 
sólo obtuvimos dos individuos de este pez erizo; 
uno de ellos, de 595,0 mm, se capturó entre las 
cabezas de coral de la Estación 4. Hay dos regis­
tros sobre su presencia en aguas texanas, pero 
aparentemente no hay ejemplares conservados 
de ese género en las colecciones (Hoese, 1958). 

D I S T R I B U C I Ó N I>E I . A S E S P E C I E S E N R E L A C I Ó N A L O S 

D I F E R E N T E S T I P O S D E F O N D O S D E L A R R E C I F E 

La parte del Arrecife Alacranes más intensa­
mente estudiada jxjr nosotros fue la de sedimen­
tos sueltos cubiertos por Thalassia testudinum, 
de la cual examinamos sólo una pequeña área, 
la cercana a la costa. Se usaron chinchorros pe­
queños y redes de cuchara y cuchara de fondo 
para colectar, desde la or i l la hasta aproximada­
mente 1,5 m de profundidad. También se usó ro­
tenona, pero fue difícil recoger los peces peque­
ños debido a la marejada y a lo espeso de las 
praderas de Thalassia. L a eficiencia de la colec­
ta con redes estuvo condicionada a la presencia 
del coral Porites porites y otros materiales de 
obstrucción. 

E n ju l i o de 1959, las siguientes especies se 
consideraron como residentes en las zonas de 
Thalassia: 

Coiythoichlhys brachycephalus 
Doralonotus megaleph 
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Mu luí ni t< N I Í « macrofnii l.i OJKX ic mil* 
alHimlaiilt') 

Paraclimts miffripimmii 
Mi, mu mil h MI ri/irt/ III 

EUM zonas sirven romo criaderos a los jóve­
nes ile las siguientes es|>ecies: 

/ ni ¡muí*, annh* 
I. griseus 
I. . synagris 
Un ni lis clin tu rus (la opcck nu. alHinilanli' junio 

con /.. giiscus) 
Harmulon ( « m i 
H. maciustumttm 
Sicluilsiim uslus 
Scarus guaca mu ¡a 

tpmrinma ckrytopicnim 
s. nbripbtne 
S. ladians 

Otras esijecies, algunas vetes comunes en sus 
estados juveniles en las praderas tle Tlialassia, 
espet ¡alíñente si se presenta el toral Poritei para 
refugio, fueron: 

Epinephelus adsetruiemis 
B. slrialus 
A ¡Mitin canklini 
A¡logtmiclitliys slrllalus 
(.luidmitin ocellattts 
Painnccnlius Icuinslidus 
Halidiorres bhil tullís 
labrisamus kalislioae 

En fondos arenosos, desprovistos tle vegeta­
ción, se colectaron las siguientes especies: 

Alinda vulfies 
SYHIHIU* facíais 
Traeliiimcrlihalus niyafn 
Tiacliiutiliis fáltalas 
T. Carolinas 
Xyriclilys venlrtlh 
c.illcllus temicmctuí 
Coryfilio filerus glaiicoliaemiiii (se encontró siempre 

cerca «te las grandes cállelas de coral) 
(¡abiosoma loiiguin 
Huillín ocellalus 

Las siguientes es|>ecies fueron más comunes, 
al menos como adultos, en los materiales rígi­
dos, donde se encontraron nadando sobre la su-
|>erficie de esos materiales, o en los túneles y 
Cavidades de rocas y corales: 

Encliehcore nigricans 
C. ymiiotliorax moringa 
Holocenlrus riifus 
II. ascensionis 
H. vcxillarius 
Efiinf fihelus adscensiunis 
E. slrialus 

Sen linux ligi in lis 
(.lamina luirlo 
Prut filtri is sdiumtiuigki 
Htilicliorir liirillalus 
II. matul i fi una 
T/ialtissoiiitl Infasciatimi 
Scarni r o e n ilrus 
S. cioicensí 
Sf>a,¡s»,„a liildgaardi 
Aftmlliuru tliituigiis 
A. cocruleu 
A. Iialiianu 
C.obiusoma oceano/n 
Mamitis n islalus 
Ofihiatilctll l i o allanlicli 
Enloinai-i otitis nigricans 
Ennralilriygius jordani 
Inlirisomus gufifni 
L. kalixhrrar 
MtilatoctrnMI /vilngultilu\ 
Dincinatidilliys caxoium 

CoNSIlIKRACIONKS Z«K«¿tt)C;R.ÁKICAS 

La estrecha relación entre la irliofauna cos­
tera tle las penínsulas de Yucatán y Florida, fue 
señalada por Hubbs (1936:160) quien basó su 
opinión en C.hriodorus alherinoides, Ploridich-
Ihys carpió, Ganuunclla palchra y Menidia eo­
lia, que, o son idénticas a las especies de Florida, 
o tienen ahí algún representante muy cercano. 
Por nuestra parte, no tenemos natía que añadir 
a la discusión tle la ictiofatina costera «le la pe­
nínsula yucateca, ya que no colectamos ahí, y 
ninguna «le las esjiccíes citadas anteriormente 
se encontraron en Alacranes. En cambio, es in­
teresante comparar los |>eces «leí Arrecife Ala­
cranes con los tle las Islas Tortugas (Florida), 
localidad con características ecológicas similares 
a las tle nuestra zona de estudio. Las Islas Tor­
tugas están aproximadamente a 185 K m de la 
tierra firme, mientras que el Arrecife Alacranes 
está a unos 135 K m de la Península tle Yucatán: 
ambas localidades se hallan separadas entre sí 
por casi 740 kilómetros. De acuerdo con el mapa 
de corrientes elaborado por I.eipper (1054), las 
larvas pelágicas podrían fácilmente llegar a cual­
quiera tle estas localidades desde una fuente co­
mún en el Mar Caribe, en tanto que el inter­
cambio entre Tortugas y Alacranes, a través tle 
corrientes superficiales, sería difícil. 

De acuerdo con nuestras colectas, la ictiofau-
na tle las Islas Tortugas y la del Arrecife A la ­
cranes, están muy relacionadas. De las 142 espe­
cies obtenidas en Alacranes, únicamente 12, o 
sea el 9,1",,. no han sido señaladas de Tortugas 
(Cuadro 1). Sin embargo, sólo 3 de ellas me-
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ESPECIE» C O L E C T A D A S E N E L ARRECIFE ALACRANES 

RECISTRADAS D E L A S ISLAS T O R T U C A S 

Opisthoneina oglinuir 
Muiaena milimis 
Af. melanotis 
Enchelycoie nigrirans 
Acrramis ligrinus 
C.ramma lorelo 

Psilotrü tlepis 
llarbulifei ceuthoecus 
1.a brísom us gu/'/'vi 
Staiksia lepicoelia 
Stcphanolepís setifei 
Sphaeroidei nephtlus 

recen un comentario especial, pues las restantes, 
o fueron raras, o son es|>ecies de distribución 
amplia, cuya existencia en Tortugas es de supo­
nerse. Enchelycore nigricans fue uno de los mú­
remelos obtenidos en mayor número en nuestras 
colectas, pero nunca ha sido registrado de Tor­
tugas, 0 de cualquier otra localidad de Flor ida. 
Cramma ¡órelo, u n pez de bri l lante colorido 
que difícilmente puede pasar inadvertido a los 
colectores, no ha sido citado de Flor ida. U n o de 
los clínicos más comunes en nuestra zona de 
trabajo fue I.abrisomus guppyi, especie que no 
se conoce de Tortugas. 

Probablemente no hay mayor número de es­
pecies en las Islas Tortugas que en el Arrecife 
Alacranes. Hasta ahora se conocen aproximada­
mente 380 de Tortugas, a profundidades no 
mayores de 170 m (I.ongley y Hi ldebrand, 1941) 
y sólo 147 de Alacranes (Springer y Huí lis. 1956, 
y el presente trabajo), pero es de suponerse que 
esta discrepancia será mucho menor en el futu­
ro, cuando se hagan más estudios de la ictiofau­
na de Alacranes. 

Es interesante comparar los peces conocidos 
de los bancos de camarón rosado, Penaeus duo-
rapan, en el Go l fo de Campeche, con los de 
nuestra zona de estudio; 126 especies fueron 
registradas por Hi ldebrand (1955) de esos ban­
cos camaroneros, a profundidades de 10 a 27 m. 
Los sedimentos en ambas localidades fueron car-
Donatos, o principalmente materiales calizos. 
Aunque los pescadores de camarón trataron 
siempre de operar en fondos planos para prote­
ger sus equipos de pesca, en algunas ocasiones 
no tuvieron éxito y las redes se engancharon en 
corales y rocas. E n el Cuadro 2 aparecen las 
especies comunes en el Arrecife Alacranes y ban­
cos de camarón rosado del Gol fo de Campeche. 
De esas especies, seis se encontraron únicamente 
en los fondos planos: Synodus foetens, Trachi-
nocephahis myops, Bothus ocellatus, Trachino-
tus carolinus, Eucinostornus argénteas y Sphae-
roides nephelus. Lagodon rhomboides fue común 
en los bancos camaroneros, pero accidental en 
Alacranes. Caranx latus latus, Caranx crysos, Se­

rióla dumerili, Opisthonema oglinum y Scom-
beromorus macula! us son peces |>elágicos y 
probablemente los sedimentos no tienen gran 
importancia en su distribución. Gymnothorax 
vicinus, Haemulon plumieri, Liiclinolaimus 
maximus, Chaelodon ocellatus y Ocyurus chry-
surus son especies arrecí f ales y se hallaron úni­
camente en fondos con corales y esponjas, Las 

PECES C O L E C T A D O S E N E L ARRECIFE ALACRANES Y E N LOS 

B A N C O S D E CAS IARÍ IN ROSADO l i l i . G O U O DE C A M P E C H E 

Allulla vulpes 
Ophistonemá oglinwn 
Gymnothorax vicinus 
Synodui foetens 
Trachinocephalt 
Bothus ocellatus 
Scomberomorus mai 
Serióla diimeiili 
Caranx crysos 
C. lalu.s 
Tracltirmlus cnrolin 
Epinephelus molió 
l.uljittius gríseus 

myops 

mulatas 

l.titjanus synngris 
Ocyurus chrysurus 
Haemulon plumieri 
Lagodon rh om Itoides 
Eucinostornus urgen leus 
Chaelodon ocellatus 
Lachnolaim us maxim ta 
Sicholsina ustus 
Stepltanolepis hispidus 
Monacanlhus cilialus 
Sphaeroides nephelus 
s. spengleri 

demás especies muestran variedad de habitáis, 
pero al menos cuando son jóvenes están princi­
palmente asociadas con Tlialassia y el coral Po-
rites. 

La distribución geográfica hacia el norte, en 
el suroeste de l Gol fo de México, de las especies 
encontradas en Alacranes, ha sillo señalada en 
la lista comentada, Respecto a l substrato, dos ca­
racterísticas son dignas de señalarse: una es la 
composición (carbonatos), y la otra el tipo de 
sedimentación por materiales sueltos, rígidos y 
no rígidos. E n relación a las zonas de carbonato, 
éstas quedan limitadas a la Sonda «le Campeche 
y costa occidental de Flor ida (Price, 1954). A l 
oeste y norte de la Sonda «le Campeche, hay zo­
nas de carbonato «pie son insignificantes en el 
área total, pero en cambio proporcionan refugio 
a peces «pie habitan en rocas, corales, etc. 

E n el oeste del Gol fo de México, los arreci­
fes que se elevan sobre la superficie de l mar, 
están «lispersos a lo largo de l a costa veracruza-
na, desde Antón Lizardo hasta Cabo Rojo. H u m ­
berto Chávez está estudiando los peces de los 
arrecifes cercanos al puerto de Veracruz, siendo 
evidente su semejanza con los de Alacranes, lo 
que puede observarse en la lista comentada. 
E l arrecife superficial más a l norte, en el oeste 
del Golfo, es B lanqu i l l a , situado frente a Cabo 
Rojo (Ver.), que fuera estudiado brevemente 
por Donald Moore y Henry Hi ldebrand, el 26 
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y 27 de abril de 1955. Moore (1958), describió 
ese . i i u i ilc e hi/o una lisia de protozoarios. ce­
lenterados, moluscos \ e(|(iin(Hlennos enlodados 
allí. Il i ldebrand recogió algas, que fueron in­
cluidas en la publicación de Humni y Hildc-
Inand (l!Hi2), y un redolido número de peces, 
que se citan en este trabajo (Cuadro 3) ; se ob­
serva que, a excepción de I especies, todas las 
demás fueron capturadas también en el Arreci­
fe Alacranes. Como fuera establecido por Mooie 
(1958), es estrecha la relación que hay entre la 
fauna de Blanquil la y la del Mar Caribe. Sin 
embargo, el Arrecife Blanquil la sólo forma pal* 
te de un complejo que incluye a Isla Lobos, 
cuya fauna no ha sido estudiada, y por lo tanto 
no es posible llegar todavía a una conclusión 
definitiva. 

torales vivos frente a la costa texana .se debe al 
Dr. Tilomas Pulley, Director tlel Museo dé His­
toria Natural tle Houston, Texas (Pulley, 1968). 
En una |>cliciila tomada |x>r Pulley en el Arre­
cife Flower Carden (Fig. 7) tpie se eleva, en su 
punto máximo, a unos 20 ni pOr abajo tle la 
superficie, aparecen |x>r lo menos 50 especies tle 
peces arrccifalcs (pie no han sido mencionados 
de Texas. Podemos establecer, en contra tle la 
opinión de Robins (Hubbs, 1 !•(»:*) . que la ictio-
fauna tle Texas todavía no está bien conocida 
debido a que los arrecifes están distantes, en mar 
abierto, y son difícilmente accesibles a los bió­
logos. Thomas Pulley, John Briggs, Henry 
Compton y otros investigadores están haciendo 
esfuerzos para cubrir esta laguna en el conocí-
niietito de la fauna tle Texas. 

I'icrs C O L M I A I M » i.\ I L A R R I C H Ì : HI .ANQI - ILLA, I R I S O 

C A B O ROJO (VIR. ) , I X 2(i V 2 7 i>i ABRIL m 19.',', 
I'KCKS COI .K -7ADOS l> A R R I C H Ì A I . A C R A M S V KII.I-.IK I-

Í DI T i XAS 

(ì\miiothorax viciuus 
Holoccnlrus ascensionis 
Bpinephtlmi adseensionh 
Ryplieui saponaceus 
Apagan marulalus 
Pnniarenliiis fuscus 
Rndianus ru/ut 
Halichoeres bh'ittat us 
Tbalassoma bifasrialum 
Scarus croicensts 

Sfmnsoma Indians 
S. rubripinne 
I mmiUomw nucliipinnis 
!.. halisherae 
Matieoctm us i ria ngulaluí 
Ophlobltnnius allunili m 
Bunrafit rry gius jnrdani 
Dinenialielithys ca\nruin 
Searpaenaáes cariblweus 

A l norte de Cabo Rojo, tocios los bajos arre­
cíales y rocosos están por debajo de la superfi­
cie y son c i ido-, por los pescadores de guachi­
nango desde hace más de 50 años. Con el descu­
brimiento tle petróleo en la plataforma conti­
nental, los geólogos han mostrado interés en el 
conocimiento tle estas irregularidades topográfi­
cas. Aunque los barcos guachinangueros, con 
base en Tampico (Tamps.), y Puerto Isabel 
(Texas), pescan a lo largo tle la costa tamauli-
peca, muy poco se ha publicado sobre los pes­
queros que explotan y no hay mapas al respecto. 
Nosotros hemos intentatlo hacer un plano líe­
los bajos guachinangueros mejor conocidos en 
Tamaulipas y Texas (Fig. 7). Es sabido que los 
visitantes al Campo Andrés (Tamps.) [campo 
de pesca deportiva], pescan guachinango a pro­
fundidades tle 5 a 8 m, en bajos situados 1,5 a 
3 K m frente a la Barra tlel Tordo (Tamps.). 
Más al norte, casi a los 24" 10' de latitud norte, 
hay una zona rocosa que se extiende a una dis­
tancia indeterminada cerca del litoral, desde los 
45 m de profundidad. 

E l descubrimiento, en 1960, de arrecifes tle 

(ìinglviiiosloma tilratuni 
Xrgnpiion Ineviroslris 
Alitala vulprs 
Opistlionema ngliiiiiiii 
Synmlus foelens 
Tracbinocephalus mynps 
l'.yilllllllllllKIX riunitila 
Belone argilla 
Tylosurus rapliidoma 
Syngntihui pelagiali 
Hoìoeentnu rufus 
H. ascensionis 
Epiiirpheliis adscensionis 
E. moria 
E. stiiatus 
Apogon inni a hit a \ 
Seriola zonata 
S. dumerili 
Tracliinolus fntcaliis 
T. carolinus 
Caranx barthtilamaei 
C. erysos 
C. latin 
Luljanus anali* 
!.. apodus 
/.. griseus 

/.. synag'ris 
Dry ums chrysurui 
Eurinosloinus argénteas 
iMgodon elioniboides 
Cliaelodon ocellattis 
llolacanllius isabelila 
Poinacanllilis arcuallis 
Abudeftlul saxalilis 
Poniaeenl rus fuscus 
P. leucoslicltis 
P. variabilis 
llaliclioeres biviltalus 
Tlinlassoma bifascialum 
Sparisama radians 
Acantliurus chirurgus 
Blennius aíslalas 
Spliyraena barracuda 
Mugli cinema 
Scimibcromorm macúlalas 
llalliygobius sojiorator 
Scorpaena piumini 
Aiuterà scripta 
Amanses pullus 
Spliaeroides nepbelus 
Spliaeroiles nepbelus 
s. spengleri 

Parker y Curray (1956) señalaron la afinidad 
existente entre los moluscos de los bajos de Te­
xas y Louisiana con los de Las Antil las. Es nota­
ble el ensanchamiento de la plataforma conti­
nental texana, desde casi 85 K m que alcanza a 
la altura de Puerto Isabel, hasta los 220 que 
tiene frente a Sabine. Asimismo, al ir avanzando 
desde el río Bravo hasta el Mississippi, se apre­
cia un aumento en el aporte de aguas dulces, 
ton cambios consecuentes en la salinidad desde 
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aguas casi oceánicas, en Puerto Isabel, (Texas), 
a ligeramente salobres frente a la desemboca­
dura del Mississippi. E n Puerto Isabel existen 
algas (Humm y Hi ldebrand, 1962), invertebra­
dos y peces tropicales. L a línea de representan­
tes tropicales se desplaza mar adentro, al noreste 
de Puerto Isabel; esto indicaría que la aparición 
de especies tropicales, especialmente en el vera­
no y otoño, en la parle norte del Golfo de Mé­
xico, se debe a la presencia de una población 
permanente a distancia relativamente corta del 
l i toral, y no que procedan «le la región central 
ilei Golfo ile México y Mar Caribe, como fuera 
postulado por Dawson (1962). 

Cincuenta y dos esj>ecies, o sea pino más de 
la tercera parte de los peces colectados en A l a ­
cranes, han sido registrados también ile Texas 
(Cuadro 4). Este número será aumentado con­

siderablemente cuando los bajos texanos, retira­
dos de la costa, se investiguen ampliamente. 

S L M M A R V 

The authors bad opportunity to study the 
fishes of Alacranes Reef, almost a l l the month 
of July 1959, and later in August 22, 1961. 

Alacranes Reef is located in the southern part 
of the Gu l f of Mex ico about 135 Kilometers 
north of the port of Progreso, Yucatan, Mexico, 
at 89°41'45" W long, and 22°23'36" N lat. T h e 
ovali reef is approximately 26 K m long and 13 
K m wide anil encompasses an area of nearly 185 
square kilometers. T h e reef encloses a lagoon 
with many patch reels, microatolls, sand banks 
and a few small islands composed of unconso­
lidated carbonate gravel and santi; the islands 
are: Perez (the largest and the only inhabited 
island), Pájaros, Chica , Desterrada and Deser-
tora (see Figures 1 through 6) . 

In general, the reef can be divided into a 
number of communities which can be named 
on the basis of one or a very few conspicuous 
organisms. T h e most extensive is the Thalassia-
Halimeda community which thrives on loose se­
diments throughout the lagoon. In the non-
rigid frames region we recognize Pontes pontes 
as characterizing an important community but 
it does not occur to the exclusion of other or­
ganisms. In the r igid frames sedimentary facies 
arc the following communities: a) massive co­
rals, particularly Montastrea and Diploria; 
b) branching coral, Aeroporti palmata; c) stag-
horn coral, Acropora eervicornis; d) Palythoa 
mammillosa, a z.oanthid which carpets wide areas 
of dead coral on the outer reef flat. 

Forty one collecting stations were established; 
they are described in Ap|>endix I, and can be 
located in Figures 1 through 6. 

A total of 142 s|>ecies of fishes, belonging to 
82 genus and 41 families were collected. Data on 
number of specimens, sizes, habitat, biological 
and taxonomic aspects in tome instances, antl 
geographical distribution, specially in the south­
western of the Gu l f of Mexico, are given in the 
annotated account. 

Six species arc here rc|>orted apparently for 
the first time from the G u l f of Mexico: Enche-
lycore nigricans, Muraena niiliaris, M. melano-
tis. Gramma lorelo, Psilotris alepis and Starksia 
lepicoelia, and 33 species are registeretl for the 
first time from the South of the Gul f . 

O n the basis of our collections, the fish fau­
nas of Tortugas Islands, Florida, and Alacranes 
Reef are very closely related. Out of the 142 
species collected in Alacranes, only 12, or 9.1% 
have not been reported from Tortugas (Table 
1). According to the current map as prepared 
by Leipper (1954), pelagic larvae could easily 
reach Tortugas or Alacranes from a common 
source in the West Indies, but exchange via sur­
face currents between the two localities would 
be difficult. 

Twenty five species obtained in Alacranes, 
were also reported by Hi ldebrand (1955) from 
the pink shrimp grounds of Campeche Bank 1 , 
(Table 2). 

T h e reefs that rise to the surface in the West 
of the Gu l f of Mexico are scattered along the 
State of Veracruz, from Anton Lizardo to Cabo 
Rojo. The similarity between the fishes of the 
reefs near the port of Veracruz, and Campeche 
Bank is evident. Blanqtti l la Reel, off Cabo 
Rojo, Ver., is the northernmost reef in the West 
of the Gulf] Hi ldebrand made a small collection 
of fishes in that reef, i n A p r i l 26 and 27, 1955, 
and they are recorded in this paper (Table 3 ) . 

North of Cabo Rojo, a l l coral reefs and rocks 
are below the surface. These have been known 
to the snapper fishermen for more than 50 years. 
A l though stiapper boats, based both at Tamp i -
co, Tamattlipas and Port Isabel, Texas, fish 
along the Tamattlipas coast, l i tt le is published 
concerning these fishing grounds for red snap­
per; no maps exist; we have attempted to plot 
some of the better known reefs along the T a -
maulipas and Texas coast (Figure 7 ) . 

' We use in tlie Spanish text the name Sonda tie Cam­
peche in refering to this area, following the common and 
official use in Mexico. 
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The discovery of l iving reef corals on (he 
Texas roast was made in 1960, by Dr. Thomas 
Pulley, Director of the Houston Natural History 
Museum. One of the writers has viewed movies 
taken by Pulley on the Flower Garden Reel. 
This reef rises, at its highest point, to whit in 20 
meters of the surface. In this picture are at least 
50 s|>ecies of fishes which have not been recor­
ded from Texas. We can state, contrary to Ro­
bins (Hubbs, 1963), that the fish fauna of Te­
xas is not well known, and the reasons are ob­
vious: the reefs are far offshore and difficult of 
access to the biologists with fish poisons. 

It is notable the widening of the continen­
tal shelf of Texas, from about 85 Kilometers off 
Port Isabel to 220 Kilometers off Sabine. Like­
wise, one finds an increase in runoff as one pro­
gresses toward the Mississippi River from the 
R io Grande with consequent changes in salinity 
from nearly oceanic waters at Port Isabel to 
slightly brackish at the mouth of the Mississippi. 
We have tropical algae, invertebrates and fishes 
at Port Isabel; the line of tropical forms is dis­
placed seaward north and east from this port. 
This would indicate that the recruitment of tro­
pical forms in the summer and fall, in the nor­
thern Gul f of Mexico, comes from a permanent 
population relatively a short distante offshore, 
rather than from the central Gul f and Carib­
bean, as postulated by Dawson (1962). 

Fifty two species, or 36,6%, of the fishes now 
known from Alacranes Reef have also been re-
|x»rted from Texas (Table 4). This number 
wi l l be greatly expanded when the offshore 
"banks" of Texas have been thoroughly investi­
gated. 

Al'fxulCF. I 

Estaciones de colecta en el Arrecife Alacranes, Ytic. 
(ver figuras 2-6). 

Estación I.—Arena. Profundidad 0 a fiO cm. Colecta con 
red de cuchara, cuchara tie fondo y chinchorro de 25 x 
2 m: se trabajó en el día y en la noche. 

Estación 2—Thalassia. Red de cuchara de fondo y chin­
chorro de 2 x 1 m. 

Estación 3,—En la orilla del canal. Abundantes octoco-
ralcs y esponjas. Profundidad I a 5 m. Colecta con 
arpón y a mano. 

Estación 4.— Pequeño bajo arrecifal de corales macizos 
Un metro de profundidad en la parte superior del 
arrecife y dos metros en la zona circundante a el, cu­
bierta por Thalassia. Rotenona y arpón. 

Estación 5.—Pequeño bajo arrecifal. Un metro de profun­
didad en la parte superior del arrecife y 2 m alrede­
dor de el, abundando allí Thalassia. Rotenona y 
arpón. 

Estación (i.—/ona tic Thalassia. con entrantes de arena 
en su orilla. Profundidad I a l..*> ni. Colecta con tram­
pas. ar|xin y a mano. 

Estación ".—Thalassia con octocoralcs y cabe/as grandes 
de coral dispersos. Profundidad 2 a 4.5 m. Colecta 
con arpón. 

Estación 8.-Thalassia. Profundidad 311 a <KI un. Red tic 
cuchara, cuchara de fondo y chinchorro pequeño. 

Estación 9.—Zona cubierta por fragmentos de coral 
(Acfaporo spp.), con algunas algas. Profundidad 30 
cm. Red tic luchara y cuchara tle fondo. 

Estación 10.—Pequeño estanque en Isla Pérez, con fondo 
tic fragmento! de coral. Profundidad tul cm. Chin­
chorro pequeño. 

Estación II.—Corales macizos. Profundidad de 60 cm so­
bre Itts corales y 1.5 m alrededor tle ellos. Arpón. 

Estación 12.—Zona pobre en Thalassia. l'i nluialnt.nl 2,5 
a 3.0 ni. Retí de arrastre camaronera de 3 m tic largo 
y red de arrastre para larvas tic camarón tic I metro. 

Estación 13.—Zona densa de Thalassia y caliczas tle coral. 
Profundidad 60 cm sobre los corales y 1,20 m alre­
dedor de ellos. Colecta con arpón y frascos. 

Estación 14.—Arena fina desprovista tle plantas macros­
cópicas. Profundidad 0 a I m. Red tle cuchara, cu­
chara tic fondo y chinchorro, 

Estación 15.—Zona den» tle Thalassia rodeada por arena. 
Profundidad 30 a 60 cm. Chinchorro y retí tic cuchara 
de fondo. 

Estación \ñ—Thalassia. Profundidad 60 a 00 cm. Red 
de arrastre camaronera tle 3 m tle largo y retí de 
arrastre para larvas tic camarón tle I ni. 

Estación 17.—Arena fina tle coral con Thalassia y Potites. 
Retí tle cuchara tle fondo, frascos y chinchorro tle 
2 x I inelrtw. 

Estación 18.—Arca ticosa tle Thalassia con algunos frag­
mentos tic coral. Profundidad 0 a 60 cm. Retí tic cu­
chara de fondo, chinchorro pequeño y retí tic arrastre 
camaronera de 3 ni tic longitud. 

Estación li».—Orilla tlel canal, con cabezas macizas tle 
rural. Profundidad 155 m. Trampas, arpón y rote­
nona. 

Estación 20.—tirilla tlel canal, con Arropara ceivkornis. 
Profundidad I a 5 ni. Colecta con frascos, arpón y 

Estación 21.— Thalassia y algas con escasas y pequeñas ca­
bezas tle coral. Profundidad 60 a 90 cm. Trampas, fras­
cos, arpón, rotenona y red de arrastre camaronera de 
3 m tle longitud. 

Estación 22.—Orilla del canal con cabezas tle coral. Pro­
fundidad 2 a 5 m. Arpón y rotenona. 

Estación 23.—En el canal con fondo tle arena coralina. 
Profundidad 2 m. Colecta con red de arrastre para 
larvas de camarón. 

Estación 24.—Alrededor del bajo arrecifal donde encalló 
el barco Tabasco, con corales macizos y octocorales. 
Tres metros de profundidad. Arpón y rotenona. 

Estación 25.—En la parte superior del bajo arrecifal don­
de entalló el barco Tabasco con áreas cubiertas por 
A. ¡miníala y Palylhoa iiiainiiiillosa. Profundidad 60 
cm a 1,25 m. Arpón y rotenona. 

Estación 26.—Canal en el arrecife de barlovento, con fon­
do cubierto |Hir fragmentos de coral. Profundidad 
2.5 a 4.5 m. Arpón. 

Estación 27.—Zona arrecifal con oleaje fuerte; especies 
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dominantes A. fuilninln y Palyllion inainiiiillosa. Pro-
lniiiliil.nl 60 mi a IJii m. Colecta a maiio. 

Estación 28.—Eitanquc en Isla Pájaros, con "mangle*' 
Avicritnin nilidn. en sun márgenes. Pinliindidad máxi­
ma I ni. Chinchorro pci|iicño. 

Estación t9.—Thalawia. I'rofiiiuliilacl tit) a '.HI cm. Red lie 
arrastre para lanas ilc camarón. 

Esiaiión .to.—Zona arenosa. Profundidad ."> a 7 m. Red 
de arrastre para larvas de camarón. 

Estación M.-lhulassia. Profundidad 2 m. Rcil de arrastre 
camaronera de 3 m de largo. 

Kslación 32.—T ha lauto. Profundidad 50 >m a I m. Red 
de arrastre camaronera. 

Estación S3.—Calxvas tie coral, oclocorales y escasos ejem­
plares tic Acropora pálmala. Profundidad I a 2 m. 
Arpón. 

Estación 3-1.—Zona de Thalassia. Profundidad 30 cm a 
125 m. Retí de cuchara de fondo y rotenona. 

Estación 35.—Bajo arrerifal de corales muertos. Profun­
didad 1.25 ni en la parte superior del arrecife y 10 rn 
alrededor de él. Colecta a mano v con rotenona. 

Estación Sti.—Hajti arrecifal tie corales muertos. Profun­
didad I ni en la parte superior del arrecife y It) m 
alrededor tic él Colecta a mano. 

Estación 37.—Rajo arenoso de la Desaparecida. Profun­
didad SO cm a 2 ra. Rotenona. 

Kslación 38.—Fondo arenoso con algunas runas densas de 
Thalassia. Profundidad 2 a 3 m. Caña de pesca con 
curricán y frascos. 

Estación S9.-Arcna con poca Thalassia. Profundidad 1 
a 125 ni. Red de arrastre para lanas tic camarón. 

Estación 10.—Zona densa de Thalawia y algas alrededor 
de la baliza. Profundidad I ni. Colecta a mano. 

Estación 4I.-Arcna coralina. Profundidad 30 a 90 cm. 
Red de cuchara de fondo, 
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Libros nuevos 

DAVIMON, J . ti. y W. E . COHN, Avance» en la investi­
gación ile las icidos nucleínicos (Ptogrtti in Xucleic 
Acict Research), Vol . !. 424 pp. Acailemic Press. Inc. 
Nueva York. 1963 (13 ilóls.). 

Nueva sciie internacional que se inicia. Los ácidos 
nucleínicos .11 raen el i oleres en lorio el muiii lo. Consl i -
luyen el grupo «le sustancias orgánicas que más premios 
Nobel ha proporcionado en los último) años. Con razón, 
ya que se encuentran en el ccmru. en el núcleo, de loria 
célula viva, animal o vegetal. Se trata ric una colección 
de monografías sobre temas muy concretos, escritas )>or 
autores internacionales. 

He aquí los temas tratados y sus autores: iniciadores 
en las reacciones de la polimeíasa del D N A (F. J . Bo-
l lum): biosíntesis ilel ácido riUmucleico en los sistemas 
animales (R. M . S. Smellie): papel del D N A en la sínte­
sis del R N A ( J . Hu iw i t z y J . T . August): fosforilasa 
de los polinuclcótirios (M . t-riii ihcrg-Maiiago. la Joven 
francesa colaboradora de Ochoa); el acido ribonucleico 
mensajero (F. I.ipmann. premio Nobel); recientes apa­
sionamientos en el problema de la clave genética (F. H . 
('.. Críck); ciertas ideas sobre el modelo ric doble hebra 
del ácido dcsoxirrilMiniicleico (A. Itcndich y H . S. Rosen-
kranz): desnaturalización y rc-naturalización del ácido des-
ÓXirribonucleico (J. Marmur . R. Rownd y C I.. Schiltl-
kraut): ciertos problemas respecto a la estructura macro-
molccular de los ácidos ribonucleicos (A. S. Spirin): la 
estructura del D N A determinada por técnicas ele difrac­
ción de rayos X (V. I.uzzati); mecanismos moleculares 
de los efectos de radiación (A. VYackcr). 

E l volumen se hal la a la altura que el tema merece, 
en cuanto a su presentación, a la categoría de los autores 
y al acierto de los artículos. Es de esperar y de desear 
que esta nueva y peculiar serie continué en el mismo 
tono.—F. G I R A L . 

BKNF.V, O. T. , Clásicos en la teoría de la combinación 
química (Classics in the theory o( chemical combinalion), 
191 pp. Dover Publ icai ions Inc. Nueva York, 1963 (1,85 
rióls.). 

A l iniciar esta serie sobre "Clásicos de la Ciencia" , 
los editores de los libros "Dover" , libros de divulgación 
para gran público, han elegido la teoría de la combi­
nación química. Gran acierto, en general, representa el 
esfuerzo de divulgar los artículos fundamentales que han 
impulsado el desarrollo de una ciencia cualquiera. Hacer 
historia real y verdadera de los descubrimientos cien­
tíficos suele ser la mejor manera de llegar a entender 
el desarrollo de la Ciencia. En este caso particular, se 
han seleccionado 9 artículos básicos sobre el tema enun­
ciado en el título y se presenta en su forma original, 
o bien, se traducen al inglés del idioma correspondiente. 
Los artículos en cuestión son los siguientes: de Wóhler 
y L icbig sobre el radical del ácido benzoico; de Laurent 
sobre las sustituciones; de Wil l iamson sobre constitución 
de las sales; de Krank land sobre una nueva serie de 
cuerpos orgánicos que contiene metales; de Kekulé sobre 
la constitución y la metamorfosis de los compuestos 
químicos y sobre l a naturaleza química del carbono; dos 
artículos de Scott Coupcr sobre una nueva teoría quími­

ca: y los dos artículos famosos e independientes, del 
holandés vant Hofí y tlel francés Le Bel. sobre la ar l i -
vitlatl óptica y el poricr rotattirio tic los compuestos 
orgánicos. 

N i que decir tiene que torios los artículos están estri­
los en el siglo pando. Por algo son "clásicos". Debe 
destacarse, con especial recomendación para su lectura, 
la Iiitiotlucción y el Epílogo, escritos por el selctxioiíador 
de tan notables artículo*.—F. C I K A I . . 

PASOTAMM, J . R. y M . F . JAVI.V. Eitrucfura y meta­
bolismo de los corlicoesleioidcs (Slruclure and Melaba-
lism of Coiticosleroids), 168 pp. Acariciuic Press. Inc., 
Londres. 1964 (35 chels.). 

Estos tíos autores, tlel Lalmralorio tic Química bioló­
gica tle la I multad «le Mctl icina de la l 'mvcrsidatl «le 
París, han recogido los trabajos presentados al SJmptMio 
tpic se reunió c-n julio tle 1963 en su propio laboratorio 
y el volumen ha sido editado en inglés y en Inglaterra. 
Se trata tle 16 artículos sobre trabajos experiméntala 
originales, que se agrupan en tres partes: determinación 
tic la estructura tic los coriicoesteroitlcs. metalMilismo de 
coriicoesteroitlcs " i n vivo e " i n vitro". y metabolismo 
patológico tle los coriicoesteroitlcs. 

Las contribuciones son de tipo internacional: aparte-
de los editores, y también autores tle artículos originales, 
franceses, hav contribuyentes alemanes (Ocrtel, Tanim y 
Voigt). ingleses (Laurion. Kcl l ie . James y Ilrooks), tic 
F.E. L 'L ' . (Caspi), escoceses (Grant), belgas (Hoct. De 
Hertog, Ekka, Matciazz i y Vcrmeulcn). holandeses (Cosí), 
suizos (Muller y Manning). italianos (Sala y Castegnaro), 
checoslovacos (l.áblcr y Sorin) y daneses (Jensen y 
Bojescn). 

E l volumen, a pesar de lo reducido, resulta altamente 
interesante y muy valioso, tanto más en este México «le 
donde salen, cuando menos, las tres cuartas partes tle los 
materiales que permiten crear y estudiar toda esa serie 
de nuevas sustancias de tanto valor médico y lanías más 
nuevas que han de venir en el futuro.—F. G I R A L . 

WILLIAMS, W . S. C . Una introducción a las ¡>arl¡culas 
elementales (An Introduction to F.lementary Particles), 
Acadcmic Press Inc.. Publ . Nueva York, 1961 (11,00 rióls.). 

Constituye esta obra, el volumen 12 de la serie "Puré 
and Appl ied Physics: A series of Monographs and Text-
books", que dir ig ido por H . S. W . Massey, está destina­
da a los físicos investigadores, en particular a los gradua­
dos que trabajan en el campo «le las partículas elemen­
tales. Por ello, su propósito es procurarles la base nece­
saria para la comprensión y la interpretación tle los re­
sultados experimentales. Es una introducción a los mé­
todos teóricos y a los conceptos mediante los cuales se 
describe el comportamiento de las partículas elementales. 

Datlo que el enfoque es primariamente fenoiucnológi-
co, el autor se l imita , dentro de lo posible, al aspecto 
tlel tema que puede describirse mediante la aplicación 
tle las reglas de selección y de los conceptos generales. 
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evitando el uso de la mee anua undulatoria o ilc la mc-
i .un. . i cuántica en su aspecto formal. 

Sin embargo, como la leoria i l r l campo desempeña 
una parle Importante en la ele las |>arliiiilas elementa-
les hay un capítulo descriptivo sohrc esle Ulna, que per-
niiic el uso ilc diagramas de Fernman > hablar de pro-
pagadores y vértices sin implicar al lector en cálculos 
lie elementos de matrices. ' laminen se iuclme. aunque 
brevemente, la teoría de la di»|x-r»íón aiui<|iic el amor 
considera prematuro mencionar la representación de 
Maiidelsiam y sus desarrollos. 

La estructura del libro rcsixrndc al deseo del amor 
de presentar un tialaiiuenlo del lema tan elemental eo-
1110 compatible con la claridad, aunque no pretende ser 
al)N>liitanieiile riguroso pues ello exigiría el cálculo de 
elementos de matrices de transición, que el autor ha de­
searlo evitar, aunque se usa la fórmula de velocidad de 
transición como medio para comparar secciones transver­
sales o lidas dr las panículas. 

E l primer capitulo presenta la materia temática que 
constituir- la base- de capítulos ulteriores. Comienza con 
un breve enunciado de los postulados de la mecánica 
cuántica seguido de una discusión acerca de sus implica­
ciones y el examen del principio de aupernoslcion tic es­
tados. Se examinan a continuación las transformaciones 
l.oreni/ y se introducen los conceptos de ¡manantía y 
conservación, para terminar con la distinción entre co­
ordenadas de laboratorio y de centro tic masas. 

El autor pintura de esta forma al lector la base ne­
cesaria para la aplicación de las leyes de simetría, que se­
llare del nodo más elemental posible y se ilustra con el 
ejemplo directo de procesos físicos reales. Se a l i icr lc . no 
obstante, al lector que como t-l libro no prelrnde ser r i­
guroso, para un enteque más fino sería necesario ir más 
allá en el estudio de la mecánica cuántica. 

1.a obra de tVilliams cubre evidentemente una nece­
sidad en el campo tic la física de las panículas elemen­
tales, de un modo qUC ha de atraer a los físitos Investí-
gadores de este a m p o y. como muchos de los método» 
uiili/ados tienen aplicaciones en otros, será también útil 
a los ¡nie-sligadoics en campos afines.—M. I . TORAL. 

Purscorr, 1). M.. Métodos en Fisiología Celular (Me-
Ihods in Cell Phytiology), Vol . I. XIII + -Mi.-, pp.. illustr. 
Academic l'ress. Nueva York, 196-1. 

En este primer volumen de la serie dedicada a mé-
lodos en Fisiología Celular, se incluí en técnicas que pro­
porcionan información sobre la bioquímica, la fisiología 
y la división de la célula. 

Hay cinco trabajos sobre Auiorradiografra. que cubren 
la inasor parte de los tonotiniicntos actuales sobre el 
lema. 1.a» diferentes técnica» se explican claramente in -
chiM ' i ido toada los detalle» necesarios para el neófito. En 
uno de los trabajos se señalan la» ventaja» del empleo 
de emulsión en lugar de placa fotográfica. En otros se 
explican la» técnicas para la autorradiografia cuantitativa 
y a nivel electrónico. 

Varios capítulos están dedicado» a térníeas para el 
cultivo de diferentes célula» romo amibas, ciliados, re­
hilas de mamíferos y algas. Se descrilie la microdiscc-
ción en célula» cultivadas, métcxlo nuevo y que ofrece 
grandes posibilidades. 

En una intesrigación sobre pinocitosis, se estudia este 
fenómeno en ptoto/oarío». células de mamíferos y célu­
las vegetales. Se realiza la inducción de la pinocitosis 
con diferentes instancias y la estimación cuantitativa de 
la misma con totopos radiactivos, compuesto» fluores­
cente» y colorantes como el A/ul Alciano. 

I in.ilmcntc dos trabajo» sobre ácido desoxiribonu-
cleito, uno en relación con la síntesi» del mismo en cé­
lulas de mamíferos en cultivo v otro sobre la microex-
tracción y microclcctroforesis para la determinación del 
1)\A cu células aisladas. 

Se trata de un libro notable por los temas que in­
cluye y por la forma de cx|iosic¡óii de los mismos. Será 
de gran ¡nicrés y utilidad no sólo para los citólogos. 
sino también para los fisiólogos \ los bioquímicos.—IRMA 
I IH.IÓV 

L I B R O S R E C I B I D O S 

Daviclson. J . N. y W. E. Cohn. Progrest in Nucleie 
Acids Kesearcb, Vol. 1. 424 pp. Academic l'ress, Inc. 
Nueva York. 196.1 (13 dóls.). 

Bciifcs. O. Ti l . . Clásicos de la teoría dr la combina 
cián química iC.lassics in the llieory o] chemical rom-
binalion), 191 pp. Dover l'iiblitation» Inc. Nueva York. 
1963 (1.85 dóls.). 

I'asqualini. J . R. y M . F. Jayíe. Slriicture and Meta-
bolisin Óf Corticneteroids, 186 pp. Academic l'ress Inc. 
Londres. 1964 (35 chcls.). 

\ andel. A., KotpeOlogfo, I.a lliologia de los Anima­
les cavernícolas (Biospéologie, Ijt fíiologie des Animaux 
Cavernícola), XVII I + 619 pp.. 80 figs. II láms. C.authér-
Villars. Ed. I'arís, 1964. . . 
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Z O O L O G I C A L R E C O R D 
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Son muchos los zoólogos especializados que no desean adquir i r el Record completo, y 
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3 0 80 0 
5 0 Protochordata S 0 
4 0 15 0 
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S 0 Aves .' IS 0 
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TRATADO DE ZOOLOGÍA 
Edit. Matón ct Cíe., 120 Boul. Saint Germain, Paris VI). 

Utta campista de le* volúmenes aparecidos, con le* precies en nueve* trance*. 

T O M O I.—Protozoos. 
Fase. I. Filogenia • Generalidades-Flagelados. 1952. 1.071 págs., 880 figs., I lám. col. 

En rústica 160 N'F. Encuadernado 172 NF . 

Fase. II. Ri/ópodos y Esporozoarios. 1953. 1.142 págs. 831 figs. 2 láms. col. 
En rústica 170 NF . Encuadernado 182 NF. 

T O M O V.—Anélidos a Moluscos. (2 fascículos) 
Fase. I. Anélidos - Sipuncúlidos - Equiúridos - Priapúlidos - Endoproctos - Foronídeos. 1960. 

1.116 págs. 914 figs. 5 láms. col. En rústica 180 NF . Encuadernado 190 NF . 

Fase. II. Brio/oos • Braquiópodos • Quetognatos - Pogonóforos - Moluscos. 1960. 1.168 págs. 
955 figs. 5 láms. col. En rústica 180 NF . Encuadernado 190 NF . 

T O M O VI.—Onicóforos - Tardígrados - Artrópodos (Generalidades, Trilobitomorfos • Quelicera-
dos - 1949. 980 págs., 870 figs., 4 láms. col. En rústica 140 NF . Encuadernado 152 NF . 

T O M O IX.—Insectos (Paleontología, Geonemia, Apterigotos, Insectos inferiores y Coleópteros) 
1949. 1118 págs., 752 figs., 3 láms. col. E n rústica 160 NF . Encuadernado 172 NF . 

T O M O X.—Insectos superiores y Hcmipteroides (2 fascículos). 1951. 
Fase. I. 876 págs., 905 figs., 5 láms. col. En rústica 140 NF . Encuadernado 152 NF . 

Fase. II. 974 págs., 743 figs., 1 lám. col. En rústica 140 NF . Encuadernado 152 NF . 

T O M O XI.—Equinodermos - Estomocordados - Procordados. 19-18. 1078 págs., 993 figs. 
En rústica 160 NF . Encuadernado 172 NF . 

T O M O XII.—Vertebrados: Embriología - Anatomía comparada - Características bioquímicas. 1954. 
1145 págs., 773 figs. En rústica 170 N F . Encuadernado 182 NF . 

T O M O XIII.—Agnatos y Peces. Anatomía - Etologia - Sistemática (3 fascículos). 

Fase. 1. 1958. 926 págs. 627 figs.. 1 lám. col. En rústica 140 NF . Encuadernado 152 NF . 

Fase. II. 1958. 890 págs. 680 figs.. 1 lám. col. En rústica 140 NF . Encuadernado 152 N F . 
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